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KAYSERİ – 2008

INTRODUCCIÓN

El hombre actual, que está atrapado en las garras del materialismo, ha estado sufriendo una angustia espiritual. Las almas y los corazones tienen sed de amor, clemencia y misericordia. Las almas y los corazones, ahogados en asuntos materiales, se han vuelto ajenos a las cosas espirituales. El rescatar al hombre del encarcelamiento de este materialismo sólo es posible con la luz de la fe y del Sagrado Corán.

El enfoque lleno de prejuicios de Occidente en el pasado y la falta de práctica de los musulmanes de hoy en día -que, por lo tanto, no representan ni demuestran la belleza del Islam- impidieron a los occidentales conocer la verdad sagrada y la elevada ética del Islam.
Las sociedades actuales necesitan más que nunca las verdades del Islam porque los individuos, las familias y las comunidades han estado sufriendo una angustia espiritual y sus fundamentos morales han sido sacudidos y dañados.

El Islam se basa en el establecimiento del afecto y la solidaridad entre los individuos. Al no discriminar entre las distintas lenguas, religiones, colores, culturas o países, el Islam hace a todos los pueblos del mundo amigos y los ve como los hijos del mismo padre. El Islam les exige que se ayuden mutuamente tanto en los aspectos materiales como espirituales. El mejor modelo de ello fue mostrado por los Compañeros del Profeta Muhammad (Que la Paz y las Bendiciones sean con él). 

Mientras los idólatras de Meca decían con orgullo: “No nos sentamos y comemos en la misma mesa con nuestros esclavos”, ese noble profeta, Muhammad (PB), que fue enviado a todos los mundos como una misericordia, comía, rezaba y hablaba con la gente sin importar si eran árabes, etíopes, griegos o persas y sin llevar a cabo ninguna discriminación entre ellos. Así, Él se convirtió en el amado de sus corazones, en el educador de sus almas y en el sultán de sus mentes.
Al decir “Una persona que no muestra misericordia hacia los demás no recibirá misericordia” y “Mostrad misericordia y sed amables los unos con los otros para que Al-lah Todopoderoso tenga misericordia de vosotros”, el Profeta (PB) quería que las personas se trataran unas a otras con afecto y compasión. Esto demuestra claramente que él fue enviado para completar la ética elevada. Su vida, su ética y su forma de vida consistían en el Sagrado Corán y, por tanto, en el Islam.
En este libro, hemos tratado de reflejar parte de su ética y presentarla al uso de la gente de esta era. Creemos que la adopción de esos principios y normas hará que los individuos, las familias y toda la sociedad sean más pacíficos y felices.

En la preparación de este libro, los estudiantes de nivel universitario fueron considerados como los lectores primordiales a los que iba dirigido. Al ver que el libro podía ser traducido a varios idiomas, se han incluido en él tantos principios universales del Islam como ha sido posible.

El libro consta de tres capítulos. En el primer capítulo, la definición general de moralidad se ha hecho bajo el título de “La Ética y el Hombre”. En el segundo capítulo, se ha abordado la cuestión de los Actos Malos o Vergonzosos. El tercer capítulo trata de lo opuesto, es decir, de los Actos Dignos de Alabanza.  

Nos gustaría que nuestros lectores nos hicieran saber los temas que no pueden ser comprendidos fácilmente u otros asuntos que deberían ser añadidos.

Nuestra misión es intentar y corresponde a Al-lah otorgar el éxito.

 Kayseri, 2008
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1.1. DEFINICIÓN Y NATURALEZA DE LA ÉTICA


La ética es el temperamento, el carácter y la naturaleza del hombre, que trajo con él en el nacimiento y que fue adquiriendo posteriormente con el tiempo.


La ética tiene unas dimensiones naturales y adquiridas. El hadiz del Profeta (PB) que dice: “¡Oh Al-lah! Haz bellos mi naturaleza, carácter y conducta” expresa esta realidad muy bien. La dimensión natural comprende todas las capacidades poseídas por el individuo desde su nacimiento. El transformar y desarrollar estas capacidades hasta que formen el comportamiento actual es lo que ha venido a conocerse como la dimensión natural de la ética. La mejora de los aspectos naturales de la ética poseídos desde el nacimiento en una dirección positiva es algo muy importante. Los más decisivos factores para ello son la familia, el medio ambiente y especialmente la religión. Para poder calificar la conducta de una persona como buena o mala debe existir una medida o criterio. En este punto, los juicios de valor realizados por el pensamiento filosófico son muy variables o volátiles. Los términos o definiciones como “bueno” o “malo” varían de acuerdo a cada filósofo.


Sin embargo, los principios establecidos por cada religión toman en consideración la paz y felicidad de los individuos, familias y sociedades en su conjunto. Siguiendo el principio de “Aquel que hace debería saber y el que conoce debería hablar”, es, por supuesto, el Creador, Al-lah Todopoderoso, el que conoce la forma más positiva de desarrollo de la capacidad humana. Por lo tanto, los principios que Al-lah Todopoderoso nos ha dado a conocer son los juicios de valor más adecuados para conocer y mejorar la naturaleza humana.


Los más importantes sentimientos y facultades que Al-lah Todopoderoso colocó en la naturaleza humana son los siguientes:
   

1. La facultad mental.

2. Los sentimientos de furia e ira.

3. Las inclinaciones sexuales.


La fuente de todo tipo de capacidades humanas, no importa si ellas son teóricas o prácticas, son esas facultades, inclinaciones y sentimientos. Ellos tienen tres grados. Dos de ellos son extremos: ifrat (exceso) y tafrit (deficiencia, negligencia). El otro es el grado medio.


Así por ejemplo, la forma beneficiosa y correcta de usar la facultad mental es emplear la sabiduría; en otras palabras, es conocer lo que es “correcto” como “correcto” y seguirlo y también conocer lo que es “erróneo” como “erróneo” y evitarlo. El grado de ifrat en la utilización de esta facultad puede ser engañoso porque puede mostrar lo que es “erróneo” como algo “bueno”. El grado de tafrit de la facultad mental es ser inconsciente de las cosas que ocurren alrededor.


Del mismo modo, la gente con el deseable grado moderado de sentimiento de furia e ira tiene el valor de sacrificarlo todo por su honor, país y religión, y se abstienen de las cosas ilícias. Por otro lado, la gente que usa su furia y su ira tiene un valor desatado hasta el extremo y no tienen miedo de las cosas materiales ni espirituales. Todas las tiraníes y crueldades en el mundo son una consecuencia de poseer ira y furia en un exceso (ifrat).


El grado de tafrit de la furia y la ira indica el grado más bajo de valor, con el que una persona se asusta de las cosas que no debería dar miedo en absoluto.

La sexualidad de una persona en el deseable grado moderado es llamado castidad, lo que significa que la persona está satisfecha con el grado de lo lícito (halal) y se mantiene alejada de las cosas ilícitas (haram). La sensualidad en el nivel más extremo se llama desenfreno o libertinaje. Una persona con tales apetitos satánicos destruye de forma escandalosa el honor y la castidad de la gente decente. La sensualidad en el extremo más bajo priva a la gente del placer y el disfrute del sexo, que es una bendición otorgada al ser humano.

 El transformar estas facultades y sentimientos innatos que existen en cada ser humano depende del ambiente donde uno vive y del sistema de educación que uno recibe.
No hay que olvidar que la moralidad no está sólo limitada a los actos visibles y a las conductas aparentes, sino que está también fuertemente vinculada al corazón, la mente, la conciencia y la intención porque los actos y conductas pueden tener características morales sólo si son el resultado del intelecto y la voluntad.

1.2. LA ÉTICA SEGÚN EL ISLAM

Uno de los objetivos del Islam es transformar las facultades, inclinaciones y sentimientos moderados mencionados antes en conductas y comportamientos. El perfecto ejemplo para ser seguido es el del Profeta Muhammad (PB). Eso es por lo que en el Sagrado Corán, Al-lah Todopoderoso se dirige a él diciendo: “En verdad, posees un nobilísimo carácter.” (68:4).  Aisha dijo en una ocasión: “Su carácter, es decir su ética, es la del Corán”. Así, el reflejo de las bellezas morales mencionadas en el Sagrado Corán es Muhammad (PB). En él fueron vistas las manifestaciones de la buena conducta y la moralidad de todo tipo en su máximo nivel.

El propio Profeta (PB) expresó esto en uno de sus dichos: “He sido enviado sólo a completar la ética elevada”. En otro hadiz, él (PB) dijo: “Mi Señor me educó e hizo que mi educación fuera la más excelente”. Podemos ver claramente que los dichos, las conductas y cada acción de tal persona son un ejemplo para la humanidad.
1.3. LA IMPORTANCIA DE LOS VALORES ÉTICOS EN NUESTRA VIDA SOCIAL

El hombre fue creado como un ser civil. Él necesita muchas habilidades profesionales con el fin de satisfacer sus necesidades. Por lo tanto, se supone que puede cooperar con otras personas. En sus tratos con los demás debe de existir una justicia y la implementación de esta justicia entre los individuos requiere códigos morales, en otras palabras, una ética. Sin embargo, los poderes humanos de razonamiento, ira y otros similares no tienen límites y varían de una persona a otra. En consecuencia, durante las interacciones o transacciones se producen algunas injusticias y crueldades. Sólo cuando estos poderes son disciplinados por el Islam una sociedad puede alcanzar la justicia a la vez que la paz y la tranquilidad.

El Islam busca mejorar todos los aspectos de la vida del individuo y, al mejorar los individuos, mejoran también las sociedades en las que viven. Esta mejora tiene una naturaleza universal. Las acciones o actitudes contrarias a este proceso de mejora universal son constantemente criticadas en el Sagrado Corán. Por ejemplo, en este verso Al-lah Todopoderoso dice: “Y, cuando te da la espalda, se esfuerza por corromper en la Tierra y destruir la cosecha y el ganado. Y Dios no ama la corrupción”. (2:205)
El Islam quiere una sociedad sensible en términos de ética. En la sociedad que el Islam sugiere, es esencial ordenar lo que es correcto y prohibir lo que es incorrecto. Los individuos de tal sociedad, por supuesto, se ayudarán unos a otros con respecto a las buenas acciones y la piedad. Ellos también quieren que otros tengan las cosas que desean para sí mismos. Buscarán el beneficio de su sociedad más que el suyo propio. Cubrirán las malas acciones e invitarán a las buenas.

Por lo tanto, los principios islámicos relativos a la ética poseen una naturaleza universal y se dirigen a toda la humanidad.

1.4. LA RELACION ENTRE FE, ADORACIÓN Y ÉTICA

El Islam contempla la ética como una parte integral de la fe. La fe es la fuente de los buenos comportamientos morales. Estos buenos comportamientos pueden convertirse en facultades adquiridas sólo por medio de la adoración. De este modo, existe una fuerte relación entre fe, adoración y ética.
  El Islam, que ve la fe y la conducta como un conjunto, proclama que aquel que es el mejor en lo que se refiere a la fe, es el mejor en términos de ética, y aquel que es el más útil a la gente es el que tiene la mejor conducta. En realidad, el Profeta (PB), “que está en el camino recto y tiene una ética elevada”, nos mostró como la fe y la ética deberían ser. Al decir “he sido enviado solamente a completar la ética elevada”, el dejó ver que el Islam es, en realidad, una ética elevada. 
Los actos de adoración y las oraciones no sólo refuerzan la fe en nuestros corazones sino que también nos hacen adquirir una ética elevada. Así por ejemplo, las cinco oraciones nos recuerdan constantemente a Al-lah Todopoderoso y nos impiden hacer malas acciones. El ayuno refuerza sentimientos tales como la simpatía, la piedad y la misericordia. Además, mantiene nuestras manos apartadas de lo ilícito y nuestras lenguas apartadas de la mentira. El zakat (contribución económica) nos impide ser avaros y promueve cualidades como la generosidad y el deseo de ayudar a los otros. Él hace que los individuos sean beneficiosos para sus sociedades. De este modo, podemos afirmar que la fe alimentada por los actos de adoración produce una ética elevada y permite al hombre adquirir su valor real. 
1.5. CUESTIONES DE EVALUACIÓN

1. Explica la relación entre religión y ética.

2. ¿Cuáles son las fuentes de la ética islámica?

3. ¿Cuáles son los beneficios individuales y sociales de una ética elevada?

4. Explica la relación entre fe y ética.

5. Explica la relación entre adoración y ética.

       UNIdad 2
 Los Actos malos o vergonzosos


La persona modelo para el Islam es aquella que asume las conductas y actitudes buenas y dignas de alabanza y evita las malas y despreciables. La persona modelo es alguien que está en una vía recta. A él o ella les gusta ayudar a la gente tanto de forma material como espiritual. Esta persona es honesta, digna de confianza, tolerante, indulgente, paciente y humilde. Ella mantiene sus promesas y sus buenas maneras. Es una persona que ayuda a la gente, la invita al bien y mantiene una buena relación con ella.

Una persona con estas cualidades no es tacaña, egoísta, derrochadora u ostentosa. Ella no calumnia a otras personas, no se entretiene en murmuraciones, no se comporta de forma egoísta, no envidia a otras personas, no lleva a cabo acciones perversas y no comete adulterio ni otros actos indecentes. Ella se mantiene alejada del juego, la bebida, la magia y otros actos similares. Tampoco acepta sobornos en su profesión.
Algunas de estas malas conductas que las personas deben evitar son mencionadas más adelante.

2.1. MENTIR
Una de las malas conductas, quizás la peor, que una persona manifiesta en su carácter es la mentira. En términos generales, el mentir significa decir de forma deliberada cosas que son contrarias a la verdad y afirmar falsamente que algo ha ocurrido aunque no sea cierto y viceversa. Aunque la mentira es utilizada muy a menudo en la interacción verbal, una persona puede también mentir a través de sus comportamientos y actitudes. Las mentiras han sido la raíz de todos los males, la razón de todas las enfermedades espirituales y la fuente de muchas calamidades y sufrimientos individuales y sociales. ¿Cuáles son las razones del mentir, a pesar de ser una acción tan mala y reprobable? Una persona puede recurrir a la  mentira con el fin de cubrir sus faltas, deficiencias, malas acciones y crímenes. Él o ella pueden también decir una mentira con el fin de alcanzar un mayor estatus entre la gente y para obtener ventajas materiales o espirituales. Además, el propósito puede ser el de protegerse a uno mismo o sus intereses. Sin embargo, nadie tiene el derecho de engañar a otros, no importa las razones que pueda tener.
El mentir es un acto prohibido por Dios Todopoderoso. Existen ciertos versos del Sagrado Corán y dichos del Profeta (PB) que muestran esta prohibición. El recurrir a la mentira y a la falsedad es un acto que no sólo daña el honor y la dignidad de la persona sino que es también humillante y degradante.
El mentir hace que una persona pierda la confianza y el respeto de su comunidad. El ser sincero y honesto es una característica humana y moral, mientras que el mentir es una característica inhumana e inmoral. Además, el mentir hace que algunas personas inocentes pierdan sus derechos y ventajas mientras que lleva a que personas deshonestas adquieran derechos y ventajas inmerecidos.    

En el ambiente social, la confianza entre los individuos es esencial. Donde no hay confianza y seguridad en términos de relaciones entre individuos no puede haber un progreso positivo en términos reales.  El mentir, que elimina la posibilidad de una relación humana sana y sincera, ha sido prohibido con palabras muy estrictas. El Sagrado Corán declara lo siguiente: “… absteneos de la palabra vana” (22:30). “Los que inventan esta mentira son quienes no creen en las señales de Al-alh y ellos son los mentirosos”. (16:105).

Nuestro amado Profeta (PB) nos advierte de que el mentir es uno de los peores pecados y un signo de la hipocresía.
De este modo, de todos los crímenes existentes, el mentir es el más despreciable y el más condenado. La mentira afecta a todas las relaciones humanas que uno puede tener en la forma más negativa. Daña el ambiente espiritual que ha sido establecido con gran cuidado. En consecuencia, el creyente debe ser una persona honorable y digna de confianza. De este modo, no debemos decir una mentira ni siquiera en broma o para entretenernos.
El jurar en falso es visto dentro de esta categoría. El jurar en falso con el fin de asegurar que se ha engañado a una persona o a algunas personas significa que uno intenta hacer uso de Al-lah Todopoderoso con el fin de apoyar su mala acción. Es, pues, necesario decir que esta es una de las conductas morales peores y más despreciables.

Otro tipo de mentira es el dar falso testimonio, en otras palabras, el perjurio. El perjurio daña el espíritu, lleva a la pérdida de derechos y causa la anarquía. Es la iniquidad social más peligrosa y deshonesta. 

Esto es por lo que el perjurio es mencionado en el Sagrado Corán junto con el peor pecado: el de asociar a alguien o algo a Al-lah Todopoderoso.

Si una persona es convocada a un tribunal para dar testimonio sobre un crimen o asesinato, es su deber decir sólo la verdad, sin ningún temor o animosidad. El dar falso testimonio es algo opuesto a la dignidad y el honor humanos, ya que esto significa esconder la verdad, lo cual es un grave delito en términos de la ética y la religión.  

2.2. EL FRAUDE Y EL ENGAÑO
Cuando, con la intención de dañar a otros, se pone de manifiesto una falsa representación de algo, ya sea por medio de palabras o de la conducta, esto es considerado un “fraude”. En un intento de fraude existe la intención de dañar a otros. Las acciones que suponen un fraude o engaño no son ciertamente apropiadas para un musulmán. En el Islam, el fraude está prohibido. Existen claros versos del Corán y hadices sobre este tema. El Sagrado Corán declara lo siguiente:
“¡Ay de los defraudadores! Esos que, cuando compran, exigen la medida exacta pero, cuando ellos dan la medida o el peso a otros, defraudan” (82:1-3)
Un día, el Profeta (PB), metió la mano en un  una pila de productos agrícolas en el mercado. Al darse cuenta de que la parte interior de la pila estaba mojada, él preguntó la razón. Cuando el vendedor dijo que había llovido durante la noche, el Profeta (PB) dijo: “Deberías saber hecho visible la parte húmeda para que los compradores la vieran ¿No? Aquel que engaña no es uno de nosotros.” 

 Y, de nuevo, en otro hadiz, se dice: “Si un vendedor dice la verdad y muestra el defecto o la imperfección de los productos que vende, su transacción será bendecida y fructífera, pero si miente y oculta el fallo relacionado con los bienes que vende, su transacción perderá la bendición y será infructuosa.” 
 

Este hadiz y versos similares del Sagrado Corán y otros hadices informan a todos los musulmanes que deben ser sinceros en sus interacciones y evitar el fraude y el engaño.

2.3. ROMPER LAS PROMESAS
El cumplimiento de los deberes y obligaciones de uno y la estricta adhesión a los votos y promesas, evitando la traición, se llama “fidelidad”. Por lo tanto, el mantener las propias promesas y cumplirlas es un claro signo de fidelidad y veracidad. En términos legales, se conoce como 'pacta sunt servanda', es decir, ser leal a los contratos. 
El mantener una promesa o el ser leal a un pacto es uno de los valores éticos. Esta conducta demuestra que uno es una persona totalmente honesta. Hemos sido testigos a lo largo de nuestras vidas de que son realizadas constantemente promesas ya sea en el tema de los asuntos cotidianos, la realización de trabajos o cuando se inicia un negocio o una familia. En este punto, se puede afirmar que la evaluación de una persona en términos de conducta y comportamiento moral está determinada por el hecho de que ella sea fiel a sus promesas o no.
 En el Sagrado Corán se dice en este tema de ser fiel a las promesas o compromisos, lo siguiente:

 “Y, cuando concertéis un pacto con Dios, sed fieles al pacto y no rompáis vuestros juramentos después de haberlos ratificado y haber puesto a Dios por garante vuestro. En verdad, Dios sabe lo que hacéis”. (16:91)
El Profeta Muhammad (PB) cumplía sus promesas y respetaba sus acuerdos con independencia de las circunstancias o las condiciones en las que estuviera. Él dijo que el no respetar las promesas era uno de los signos de la hipocresía. En uno de sus hadices, declaró: “Los signos del hipócrita son tres: cuando habla, miente; cuando promete algo, rompe su promesa, y cuando se le confía algo, traiciona la confianza”. 
 

2.4. TRAICIONAR LA CONFIANZA

Los depósitos son los derechos materiales o espirituales encomendados a alguien para su custodia. La custodia de las cosas confiadas a un musulmán, ya sean materiales o espirituales, es uno de los mandatos concretos del Islam. Una persona que es sensible y cauta acerca de las cosas que se le confían es llamada “digna de confianza”. La religión del Islam anima a la gente a adquirir esta cualidad de la conducta. Al mismo tiempo, el Islam también advierte acerca de no caer en el estado contrario, es decir, el de personas poco fiables o indignas de confianza. Uno de los mejores atributos morales en los seres humanos es el tener cuidado con lo que a uno se confía. Esta cualidad es uno de los fundamentos más fuertes de una sociedad sana, y uno que la llevará al bien.
Del mismo modo que sucede con las cosas materiales que nos son confiadas, también sucede lo mismo con las instrucciones y las prohibiciones religiosas divinas. Su cumplimiento nos es confiado también. Además, los secretos confiados a nosotros son también depósitos que nos han sido dejados. Por esta razón, el cuidarlos, custodiarlos y protegerlos es un deber moral. De lo contrario, una persona es considerada como un traidor y un hipócrita.

Es un deber para todo ser humano el vivir como una persona digna de confianza y fiable con el fin de ganarse adecuadamente la confianza de todos, criar a sus hijos y educarlos de la misma manera. No importa del tipo que sea, cualquier traición de la confianza, en otras palabras, el ser desleal a las personas que confían en uno y que le entregaron sus bienes o secretos, daña gravemente la vida social.
En el Sagrado Corán, Al-lah Todopoderoso dice: “¡Oh, los que creéis! No traicionéis a Dios y al Mensajero y no traicionéis a sabiendas lo que se os ha confiado.” (8:27).

En otro verso, se promete a aquellos que cumplan bien su obligación de custodiar los bienes ajenos una bella recompensa a cambio de esta buena conducta. “Y aquellos que respetan lo que se les confía, cumplen sus promesas y protegen sus oraciones. Esos serán los herederos (23:8-10).

En un hadiz, el noble Profeta (PB) dijo: “Un musulmán es aquel que no daña a la gente con su lengua o sus manos”. Como todo lo que se da a los seres humanos es un depósito, lo que nos corresponde hacer es usarlo de acuerdo con el fin con el que nos ha sido entregado. El hacer lo contrario a esto, en términos generales, queda comprendido dentro del significado de “traición”.

2.5 - LA HIPOCRESÍA

Una de las conductas malas y despreciadas que no se quieren en las personas es la hipocresía. La hipocresía es tratar de ganar el aprecio de la gente, haciéndose agradable por medio de acciones relativas a este mundo y el Más Allá. Sin embargo, un musulmán debe hacer las cosas con el único fin de agradar a Al-lah Todopoderoso, y no para agradar o satisfacer a otros. El hacer algo sólo por Al-lah Todopoderoso se llama “sinceridad.” En este sentido, la hipocresía es justo lo contrario de la sinceridad.

Un hipócrita pretende creer o busca actuar de cierta manera para complacer a algunas personas o para obtener su aprecio, aunque no cree en lo que está haciendo. Las personas hipócritas defienden posturas aunque no tengan fe en ellas. Tales personas nunca son dignas de confianza.

Hay varias razones por las cuales un hipócrita adopta una conducta tan deshonrosa. La primera de ellas es ser egoísta, en otras palabras, oportunista y engreído. Una persona que tiene una alta estima de sí misma siempre quiere ser vista en un primer plano y desea que todos tengan la misma alta opinión de ella. Este sentimiento de buscar el aprecio y querer ser aplaudido asume tales dimensiones que, con frecuencia, da lugar a actos que se contradicen entre sí o, peor aún, dicha persona no llega a ver ningún daño en aquello que realiza.

La hipocresía, en términos de su naturaleza, se parece a una mezcla de rasgos malos como los de ser un mentiroso, un malhechor y un tramposo. Se trata de una muy mala cualidad moral, como consecuencia de la cual se derivan otras como el servilismo, la adulación, la degradación, la explotación y el aprovechamiento ilícito.

Nuestro amado Profeta (PB) dijo: “Lo que más te temo para vosotros es el pequeño politeísmo, es decir, la hipocresía”. Un acto de adoración sólo se lleva a cabo por Al-lah Todopoderoso. El hecho d adorar, no por causa de Al-lah Todopoderoso, sino por otros fines, como dejarse ver o para llamar la atención, no recibe la aprobación de Al-lah Todopoderoso, que dice:
“¡Oh, los que creéis! No arruinéis vuestros actos de caridad con reproches y ofensas, como el que gasta sus riquezas por ostentación ante la gente pero no cree en Dios ni en el Último Día. Ese es semejante a una roca sobre la que hay tierra. Cae sobre ella un aguacero y la deja desnuda.” (2:264).
Al explicar el tema de la hipocresía, es beneficioso enumerar los actos que están libres de hipocresía. Hay ciertos comportamientos en los que ni la hipocresía ni la ostentación pueden penetrar. Por lo tanto, no hay hipocresía en cumplir abiertamente los actos religiosos obligatorios de culto, que son aceptados como símbolos de la religión. Por ejemplo, no es hipocrita en absoluto el realizar oraciones diarias obligatorias, ayunar, dar limosna y realizar la peregrinación. Además, el seguir las tradiciones del Profeta y evitar lo que es ilegal en términos de religión no puede ser visto como hipócrita.
2.6. EL ENGREIMIENTO Y LA IGNORANCIA

La arrogancia, en otras palabras, la soberbia es considerarse a uno mismo superior en comparación con los demás y actuar con este orgullo negativo. En la raíz de tal carácter se halla la creencia de que uno es el propietaro de las cosas que hacen que se sienta superior, a pesar de que, en realidad, Al-lah se las haya entregado como un depósito. Las bendiciones que Al-lah ha derramado sobre nosotros, como la riqueza, las propiedades, el status social, la descendencia, el poder, la belleza, la inteligencia y el conocimiento pueden a veces llevarnos a la soberbia o la arrogancia. Las personas arrogantes tratan de afirmar que estas cosas son sus propias posesiones, haciendo caso omiso imprudentemente al verdadero propietario, que es Al-lah Todopoderoso. Como resultado de esta creencia, ellos se sobrevaloran a sí mismos, creen que tienen un estatus superior, y comienzan a mirar por encima del hombro a otros de forma soberbia.
Una persona engreída no da gracias a Dios porque el dar gracias significa el buscar la satisfacción del Donador de los dones que uno posee. Hay muchas razones por las que ciertas bendiciones divinas se nos otorgan. Una de ellas es la prueba.

Como resultado de la arrogancia, se producen algunas características ignominiosas como la hipocresía, la soberbia, el orgullo, la auto-admiración, la falsa acusación y la envidia. En uno de sus hadices, nuestro amado Profeta (PB) dijo: “El orgullo, en otras palabras la arrogancia, es negar la verdad y despreciar o menospreciar a la gente”.
El orgullo es un rasgo demoníaco. En realidad, fue el orgullo y la arrogancia los que hicieron que Satanás desobedeciera a Al-lah y se rebelara contra la autoridad divina cuando se le ordenó a prosternarse ante Adán (P). Debido a su arrogancia y orgullo, él desobedeció la orden y fue expulsado del Paraíso.

Puesto que una persona no puede ni siquiera resistir el ser atacada por un diminuto microbio que no es visible, y no es capaz de crear ni siquiera la cosa más pequeña que necesita es ridículo y tonto a la vez el que una persona se considere superior y muestre arrogancia ante su Creador.
2.7- EL EGOÍSMO

El egoísmo es la búsqueda de medios para lograr ventajas o realizar el interés propio por encima de todo lo demás y el buscar los propios fines e intereses todo el tiempo. Esta caraacterística es ciertamente contraria a la esencia y la sinceridad que un musulmán debe tener. Una persona debe hacer todo lo posible para tener a Al-lah Todopoderoso en mente y el lograr la satisfacción de Al-lah debería ser su objetivo real cuando emprende una acción. Cada acto que no es realizado por la causa de Al-lah sino para buscar el autointerés y autosatisfacción pierde su sinceridad y es rechazado por Al-lah Todopoderoso.

La búsqueda permanente del autointerés lleva a otras malas conductas y a situaciones ilícitas. Las personas que se ven afectadas por este mal no pueden establecer una relación sincera y una amistad con otras personas. Esto es así porque las ventajas y beneficios que ellos intentan obtener de esta amistad les obliga a comportarse de forma hipócrita. Las personas que tienen esta característica no pueden ser tampoco buenos padres, buenos esposos o buenos amigos.

2.8. LA ENVIDIA

La envidia es un sentimiento de descontento y resentimiento provocado por las posesiones, logros o la felicidad de otras personas y el deseo que ellas los pierdan. Un individuo envidioso siente celos de cada bendición que ve en otras personas. Él no puede soportar la realidad. Siente un deseo extremo de poseer esos dones y esta pasión y envidia le impiden comportarse de forma adecuada.

Si la envidia no es curada, convierte la vida de alguien en triste y miserable. La envidia consume y destruye al envidioso y el daño para el envidiado es muy pequeño o incluso inexistente. En los hadices, se explica esto de la siguiente forma: “La envidia destruye no al que es envidiado sino al que envidia”.

En el Sagrado Corán, Al-lah Todopoderoso dice: “Y no deseéis aquello con lo que Dios ha favorecido a unos sobre otros. Los hombres tienen una parte de lo que realizan y las mujeres una parte de lo que realizan. Y pedid a Dios que os otorgue de Su favor. En verdad, Dios conoce bien todas las cosas”. (4:32)
Al-lah Todopoderoso dispuso medios de vida materiales y espirituales para todos. Nadie puede privar a alguien de su parte predestinada. Al-lah Todopoderoso determina el dar a algunos una parte mayor de dones materiales y espirituales como resultado de la sabiduría divina y lo convierte en un medio de prueba y un fundamento lleno de sabiduría para mantener el orden y el funcionamiento del mundo.
 La envidia incluye la objección de alguien a su destino y a su porción predeterminada. Significa objetar la sabiduría de Al-lah y desaprobar la divina distribución de la riqueza material y espiritual. No hay nada malo en desear poseer cosas similares a las de otras personas sin envidiarlas. Este tipo de sentimiento es llamado “anhelo”, es decir una envidia sin corrupción.
Eso es como una oración a Al-lah el Todopoderoso para que esa persona pueda recibir algo igual si Al-lah quiere. El anhelar, desear o admirar algo no es algo desaprobado en el Islam. Este tipo de sentimiento probablemente produce ciertas consecuencias positivas que se expanden debido al sentimiento de competición en un sentido positivo. Por tanto, la envidia y el anhelo no deben ser confundidos debido a su similitud. En la envidia existe crueldad, que es desear la destrucción de la cosa envidiada que ha sido dada a otra persona. Sin embargo, en el caso del anhelo, no existe el deseo de aniquilación. La persona que desea tener las mismas cosas no desea nada malo al que las posee en la actualidad ni tampoco que él las pierda. Él sólo quiere tener las cosas buenas que otros poseen para sí mismo también.

La cura para la envidia es que el envidioso reflexione sobre el destino último de esas cosas que posee la persona envidiada. Entonces, él comprenderá que la belleza, la fuerza, el rango y la riqueza de la otra persona son transitorios y temporales. El beneficio que ellos producen es escaso y la ansiedad que causan es grande.

Si las cosas que él envidia son virtudes relativas al Más Alla, como la superioridad en la adoración y la piedad, ellas no pueden ser objeto de envidia. Esto es debido a que las recompensas en el Más Allá son ilimitadas y todo el mundo estará feliz y satisfecho allí.
2.9.  LA CODICIA                                                                                             


La codicia es un deseo excesivo de adquirir o poseer más de lo que uno necesita o merece, especialmente con respecto a la riqueza material. Una persona codiciosa está en un situación de pérdida material y espiritual. Sin embargo, no es fácil abstenerse de la codicia en muchos casos.


En el tema de la codicia, el Profeta (PB) dijo: “Si hubiera dos valles llenos de riquezas para el hijo de Adam, él ansiaría un tercer valle y nada llenaría el estómago del hijo de Adam sino la suciedad”.
 


Como hemos visto, la codicia está presente en la naturaleza humana. De este modo, con el fin de tener éxito y no sentirse decepcionado, uno no debe abandonar esta tendencia sino dirigirla hacia un buen trabajo y la caridad. El Islam pide a la gente que encauce su sentimiento innato natural hacia el buen camino en lugar de abandonarlo.


Cahe señalar el hecho de que la cosa codiciada es transitoria y que el sentimiento de la codicia es peligroso y puede dar lugar a la hipocresía. En el Islam, la codicia por las cosas mundanas es vista como una codicia figurativa y la gente es animada a cambiar este sentimiento en una dirección favorable y positiva. De este modo, esta codicia figurativa se convierte en una “codicia positiva” o real, que aconseja a uno buscar una elevación en su rango espiritual y lograr el éxito en el Más Allá. Esta codicia positiva exige que uno no olvide la vida eterna en el Más Allá y busque un alto rango o posición allí, mientras intenta conseguir los bienes mundanos. Si la codicia figurativa da lugar a tal convicción, ella se transforma en un sentimiento inocuo y la baja cualidad moral inherente a ella se transforma en una buena cualidad moral y una codicia positiva.
TEXTO DE LECTURA

LA CODICIA
Es necesario entender que la codicia es una enfermedad impresionante, tan perjudicial para la vida del Islam como la enemistad. La codicia causa desilusión, deficiencias y humillación. Es la causa de la privación y la abyección. La codicia demuestra sus malos efectos en todo el mundo animado, desde la más universal de las especies hasta el más particular de los individuos. El buscar el sustento de uno mismo mientras se deposita la confianza en Al-lah, por el contrario, traerá la tranquilidad y demostrará en todas partes sus efectos beneficiosos.

Así, los árboles frutales y las plantas, que son una especie de ser animado en la medida en que requieren sustento, permanecen contentos, arraigados donde están, depositando su confianza en Al-lah y no evidenciando codicia alguna. Es por esta razón que su sustento se apresura hacia ellos. Se reproducen de manera más extensa que los animales. Los animales, por el contrario, persiguen su sustento con avidez, y, por esta razón, son capaces de alcanzarlo sólo de manera imperfecta y a costa de un gran esfuerzo. Dentro del reino animal son sólo las crías quienes, por así decirlo, manifiestan su confianza en Al-lah proclamando su debilidad e impotencia. De este modo, ellas reciben, en su medida, el adecuado y delicado sustento del tesoro de la Divina Misericordia. Pero las bestias salvajes que persiguen con avidez su sustento sólo pueden esperar un sustento limitado y basto, logrado mediante el empleo de un gran esfuerzo. Estos dos ejemplos muestran que la codicia es la causa de la privación, mientras que la confianza en Al-lah y el buscar su satisfacción son los medios para alcanzar la misericordia de Al-lah.

Existen además muchos ejemplos que muestran que una persona codiciosa está expuesta a la pérdida  [image: image3.jpg]


 El dicho “El codicioso está expuesto a la decepción y la pérdida” se ha convertido en una verdad universalmente aceptada. Siendo éste el caso, si amas la riqueza, no la busques con codicia sino buscando la satisfacción de Al-lah para que puedas tenerla en abundancia.

Así por ejemplo, si no puedes quedarse dormido por la noche y deseas hacerlo, puedes tener éxito si permaneces tranquilo y despreocupado. Pero si deseas dormir con avidez y dices: “Quiero dormir, quiero dormir", entonces el sueño te abandonará completamente. Otro ejemplo es que si esperas ávidamente la llegada de alguien por un propósito importante y dices continuamente: “Él todavía no ha venido”, en última instancia, perderás la paciencia, te levantarás y te marcharás. Pero un minuto más tarde la persona vendrá, y tu propósito quedará frustrado.


La razón de todo esto es la siguiente. La producción de una barra de pan requiere un campo que sea cultivado y cosechado; grano que sea llevado a un molino, y pan que sea cocido en un horno. Así también en la disposición de todas las cosas hay una cierta evolución lenta decretada por la sabiduría de Dios. Si, a causa de la avaricia, uno deja de actuar de forma lenta y segura, él no sabrá los pasos que debe dar a la hora de disponer todas las cosas; él caerá o será incapaz de recorrer dichos pasos, y, en cualquier caso, no alcanzará su meta.


Ciertamente, como la ingratitud, la codicia causa pérdida y degradación. Por ejemplo, es como si la hormiga bendecida, que tiene una vida social, fuera aplastada bajo los pies a causa de la codicia, pues aunque unos cuantos granos de trigo le habrían sido suficientes para un año, no se contentó con esto y buscó recoger miles más. Mientras tanto, la bendita abeja productora de miel vuela por encima de nuestra cabeza debido a su contento, ya que, través de un mandamiento divino, da miel a los seres humanos para que coman”.
           CARTAS

2.10.  LA TACAÑERÍA Y LA AVARICIA
La tacañería, que también abarca significados como la mezquindad, es un atributo que se usa en referencia a una persona que no esta dispuesta a dar o gastar dinero u otros bienes que posee porque los ama mucho. Esta persona intenta ahorrar más y más a expensas de sufrir las consecuencias.

 La religión del Islam ordena a la gente realizar ciertos gastos financieros, en primer lugar, el zakat (contribución económica para los necesitados). El cuidar de la familia o de los miembros de la familia y de los parientes están entre esos mandatos.

El ayudar a los pobres de la vecindad de uno hasta el extremo que su capacidad financiera le permita es el deber de un ser humano. Si una persona se abstiene de cumplir estas obligaciones aunque posea una buena situación financiera, esto significa que él actúa con tacañería.

La causa principal de la tacañería es la excesiva codicia de riqueza material y el miedo a convertirse en pobre en el futuro. Existen personas que sufren un infierno en la tierra debido a codicia de riqueza y a su avaricia al acumular constantemente riqueza y no gastarla ni siquiera para tratar una enfermedad por temor a quedar sin dinero. Sin embargo, la riqueza es una bendición de Al-lah y, si es gastada de forma correcta, Al-lah Todopoderoso la incrementa. La tacañería, conocida también como mezquindad, es una baja cualidad moral que no es aprobada ni por Al-lah Todopoderoso ni por la gente. Al-lah Todopoderoso dice lo siguiente acerca de esta gente:

“Esos que son avaros y que llevan a la gente a la avaricia y ocultan los favores que Dios les ha otorgado. Hemos preparado para los que no creen un castigo humillante.” (4:37).:

Se informó que nuestro Amado Profeta Muhammad (PB) dijo: “Cuidaos de la tacañería porque ella destruyó a aquellos que hubo antes de vosotros”. “Cada día dos ángeles descienden del cielo y uno de  ellos reza diciendo: “¡Oh Al-lah! Incrementa la riqueza de aquellos que la gastan en caridad” y el otro dice: “¡Oh Al-lah! Destruye la riqueza de aquellos que son tacaños”
 “Una persona tacaña está lejos de Al-lah, lejos del Paraíso y lejos de la gente, pero cerca del Infierno”.
 

Al no gastar la riqueza dada a ellos por Al-lah Todopoderoso, las personas tacañas, que evitan gastar incluso para sí mismas, se angustian no sólo a sí mismas, sino también a la gente de su alrededor, porque en la riqueza que Al-lah Todopoderoso les otorga hay una parte para otras personas, como el mantenimiento de la familia y la caridad para los necesitados. Esta parte debe ser entregada a estos últimos. La riqueza es una bendición de Al-lah Todopoderoso. Él la da y la toma de quien Él quiere. El verdadero dueño de la riqueza material o espiritual es Al-lah Todopoderoso. Las personas tacañas no han desarrollado una conciencia para comprender este hecho.

La gente suele confundir no sólo el derroche y la generosidad sino también la frugalidad y la avaricia. No es avaricia el ahorrar, en otras palabras, no gastar a menos que haya necesidad, y cuando haya necesidad de gastar, tener cuidado con el dinero. La frugalidad es un comportamiento digno de elogio. Por otro lado, la tacañería o mezquindad es totalmente diferente. Debido a su amor a la riqueza, una persona tacaña es reacia a gastar o donar su riqueza mientras que una persona frugal tiene buenas cualidades como mostrar hospitalidad, gastar en caridad, alojar a los huéspedes y ayudar a las personas necesitadas financieramente. Una persona tacaña nunca tiene comportamientos como ésos.

Los musulmanes no deben olvidar la siguiente advertencia de Al-lah sobre la tacañería. En el Corán, Al-lah Todopoderoso dice:
“Y no crean aquellos que son tacaños con lo que Al-lah les ha favorecido que eso es un bien para ellos, pues es para su mal. El día del Levantamiento llevarán al cuello lo que acumularon en su avaricia. A Al-lah pertenece la herencia de los cielos y de la Tierra y Dios está bien informado de lo que hacéis.” (3:180). 
El que tiene una fe perfecta no puede ser avaro o codicioso. Una persona que cree en Al-lah Todopoderoso y en el Más Allá se libra de este problema por medio de la limosna y el gasto en caridad.

Las siguientes palabras de nuestro Amado Profeta deben ser tomadas como una lección por todos: “El hijo de Adán afirma: “Mi riqueza, mi riqueza”. “¡Oh hijo de Adán! ¿Hay algo que sea tuyo, excepto lo que has consumido, lo que has utilizado, lo que has usado, o lo que has dado como caridad y enviado hacia adelante?”. Con la muerte, deja el resto atrás para otras personas”.
 
2.11  LA PRODIGALIDAD Y EL DERROCHE

La prodigalidad significa que uno consume de manera excesiva sus bendiciones materiales y espirituales. Tal actitud no es aprobada en el Islam. Al-lah Todopoderoso, en varias partes del Corán, apunta a este hecho. En un versículo, se dice lo siguiente:

“Comed y bebed, pero sin excesos, pues a Él no le agradan quienes se extralimitan”, (7:31). 

El derroche significa el ser desagradecido y carecer de aprecio hacia las bendiciones recibidas de Al-lah Todopoderoso. También significa olvidarse del Otorgador de las bendiciones y no conocerlo. Debido a esto, es un atributo indigno del afecto y amor de Al-lah Todopoderoso.
Puede haber varias razones que conducen a la prodigalidad. La más importante de ellas es la impertinencia de su alma y su deseo de vivir en el lujo. El hombre, por naturaleza, está inclinado a seguir los deseos de su alma. Si no controla su conducta y no la adecúa a la ética islámica y las enseñanzas del Profeta (PB), él da su alma cualquier cosa que desee.

Cuando los deseos del alma se satisfacen de inmediato, como sucede con un niño mimado, no se coforma con eso y sigue pidiendo: “Dame esto y lo otro”. En consecuencia, el alma olvida lo que es lícito e ilícito e ignora las virtudes como el economizar, el ayudar a los demás y el mostrarse contento con lo que se tiene. Tomando este aspecto en consideración, el Islam no aprueba el lujo y el derroche y ve este último como un exceso. Por supuesto, lo que queremos decir con “lujo” no es usar los productos de la tecnología para hacer nuestra vida más fácil, sino los gastos innecesarios motivados por el orgullo egoísta, la fama, la gloria y el entretenimiento excesivo.
Los derrochadores son comparados a Satanás de la forma siguiente: “Y da a tus familiares sus derechos y a los necesitados y al viajero y no seas derrochador. En verdad, los derrochadores son hermanos de los demonios y el Demonio es desagradecido con su Señor.” (17:26-27).
Lo que empobrece tanto a los individuos como a las comunidades es el derroche y la prodigalidad. Debido a no ser frugales, las personas consumen todo lo que tienen, se meten en problemas y deudas y sufren angustia y estrés. Ellos se afligen con la maldición del empobrecimiento. Las sociedades e incluso los estados se empobrecen con el despilfarro y el derroche. El Profeta (PB) destacó el hecho de que la prodigalidad es la razón de ser pobre y el enriquecimiento es el resultado de ser económico y frugal. En uno de sus hadices, se dice que él dijo: “El que economiza se hace rico y el que despilfarra disminuye su riqueza”, “El que economiza no se angustia”, “A quien derrocha, Al-lah Todopoderoso le empobrece”.

La prodigalidad o el despilfarro en el Islam no sólo se refiere a las cosas materiales, como el comer, beber y vestir, sino también a las cosas abstractas como el pensar y el usar la inteligencia y la capacidad y el tiempo. Si el hombre no utiliza los sentidos y las habilidades que se le dan de una forma lícita, en términos del Islam, sino que los emplea innecesariamente hasta un nivel extremo, eso significa que los está desperdiciando de una manera extravagante. No hay que olvidar que, ya sea material o espiritual, toda bendición dada al hombre es una muestra de confianza. Tarde o temprano, tendremos que dar cuenta de ella. Por lo tanto, nuestro Amado Profeta (PB) informó que al hombre se le preguntará como ha gastado su vida, su juventud y su riqueza.
La manera de evitar todo tipo de derroche es seguir el ejemplo y el consejo del Profeta Muhammad (PB). No hubo lugar para el despilfarro y el derroche en su vida. Él conocía el valor de cada momento en su vida y aprovechaba cada respiración suya para adorar y complacer a Al-lah Todopoderoso. No hubo ejemplos de derroche, exceso y lujo en su comportamiento y en su vida. Una persona se convierte en el espejo de las bellas maneras del Profeta (PB) en la medida en que siga su ejemplo.

TEXTO DE LECTURA

FRUGALIDAD
Hay una gran diferencia entre frugalidad y avaricia. Así como la humildad es una cualidad digna de alabanza que se asemeja superficialmente, pero es muy diferente de la mala cualidad del servilismo, la dignidad es una virtud loable superficialmente similar, pero diferente de la mala cualidad de la altivez. También la frugalidad, que era una de las cualidades elevadas del Profeta (PB) y, de hecho, es una de las cosas de las que depende la sabiduría divina en el orden del universo, tiene una relación con la avaricia, que es una mezcla de bajeza, avaricia y tacañería. Pero sólo hay semejanza superficial. Lo siguiente es un evento que corrobora este hecho:

Abdullah bin Umar, que era uno de los famosos Compañeros del Profeta que conocen como los "siete Abdullahs", era el más grande e importante de los hijos del Califa Umar y uno de los más distinguidos y sabios de entre los Compañeros. Un día, mientras hacía las compras en el mercado, con el fin de ser económico y para preservar la confianza y la integridad de las que depende el comercio, mantuvo una enérgica disputa en relación a algunos kurush. Uno de los Compañeros vio al hijo del Ilustrísimo Sucesor del Profeta en la Tierra, el Califa Umar, regateando unos pocos kurush por un producto, algo que parecía ser el fruto de una extraordinaria avaricia, y entonces lo siguió para entender su conducta. 

Luego vio que Abdullah estaba entrando en su bendita casa y había descubierto a un hombre pobre en la puerta. Él charló con él durante un rato y el hombre se fue. Más tarde, salió por la segunda puerta de la casa y vio a otro pobre. Él charló con él durante un rato también y el hombre se fue. El Compañero, que miraba desde lejos, sentía curiosidad. 

Él fue y preguntó a cada uno de los pobres: “Abdullah se detuvo mientras estaba contigo, ¿qué hizo?” Cada uno de ellos respondió: “Él me dio una pieza de oro.” “¡Glorificado sea Dios!”, exclamó el Compañero y pensó para sí mismo: “¿Cómo es que él luchó así por unos pocos kurush en el mercado y luego estuvo completamente feliz de regalar doscientos kurush en su casa sin dejar que nadie lo supiera?”

Él fue a Abdullah b. Umar y le dijo: “¡Oh Imam! Aclara esto para mí. En el mercado hiciste eso, mientras que en tu casa hiciste esto otro”. Abdullah le respondió diciendo: “En el mercado no se trataba de avaricia, sino de una conducta derivada de la frugalidad. Esto era perfectamente razonable. También se trataba de preservar la confianza y la honestidad, que son la base y el espíritu del comercio. Y la conducta en mi casa procedía de la compasión del corazón y la perfección del espíritu. Ni lo primero era avaricia ni lo segundo inmoderación”.
Aludiendo a esto, el Imam Abu Hanifa dijo: “No puede haber exceso en el bien, así como no hay bien en el exceso”. 

Es decir, así como en las buenas obras y en la benevolencia no puede haber exceso ni despilfarro, siempre y cuando sean para los que las merezcan, tampoco hay ningún bien en el despilfarro y la falta de moderación”.
BADIUZZAMAN
2.12.  LA OBSTINACIÓN

La obstinación significa aferrarse tercamente a su propia actitud, opinión particular o curso de acción, no importa si son correctos o incorrectos. Tiene su raíz en el amor a prevalecer frente a los demás y el orgullo que resulta de eso.

Nuestro Profeta (PB) se refirió a ella diciendo: “La obstinación se origina en la mentira, el rencor, la envidia o la codicia”.

La obstinación, que proviene del orgullo y la arrogancia, lleva en la mayoría de las ocasiones a ser despreciado y a quedar avergonzado. En general, la obstinación se aplica contra personas indefensas e ineficaces. 
Los sabios evitan discutir algo, ya tengan razón o no, con personas obstinadas, en otras palabras, personas obcecadas, que suelen recurrir a la demagogia.

La obstinación es también una consecuencia de considerar a la otra persona inferior. Lo que llevó a aquellos que prefirieron permanecer en la oscuridad de la incredulidad en lugar de aceptar la verdad, y, como resultado, a acabar en el Infierno fue su obstinación. El hecho de que las personas que no creyeron en el Profeta (PB) lo hicieron sólo por su obstinación, pese a la prédica del Mensajero de Al-lah, que es mencionada en el Corán de la manera siguiente. “Y, en verdad, la hemos hecho fácil (esta Escritura) para tu lengua, de manera que, por medio de ella, anuncies la buena nueva a los temerosos de Al-lah y amonestes a la gente hostil”.
En uno de los hadices del Profeta (PB), se dice: “La persona que más desagrada a Al-lah el Todopoderoso es la que obstinadamente se niega a aceptar la verdad”.

   Cuando examinamos los problemas inherentes en la vida social, vemos que la razón subyacente de muchos de ellos es la pura obstinación. Hay obstinación detrás de muchos actos maliciosos, la separación de las familias, la insistencia en opiniones equivocadas y la disolución de las asociaciones comerciales.  

Aunque la obstinación y la perseverancia a veces se confunden la una con la otra, son diferentes entre sí. En la perseverancia, hay paciencia y persistencia mostradas por una causa correcta y de una manera también correcta. Esta firmeza proviene de la verdadera sinceridad.

Si una persona es obstinada por naturaleza, no tiene sentido decirle: “¡Abandona tu obstinación!”. Además, no es posible lograr un resultado positivo por este método, en términos de educación.

Si esta naturaleza humana de ser obstinado se dirigiera hacia las cosas correctas y se utilizara para lograr fines positivos, como evitar los pecados y cumplir con los deberes religiosos obligatorios, entonces la obstinación se convertiría en una cualidad positiva y elevada. Por ejemplo, es muy bueno y digno de elogio el utilizar este carácter innato de perseverar obstinadamente para hacer actos de caridad y mantenerse en el camino correcto, luchando contra el alma que ordena el mal.

2.13. LA COBARDÍA
La cobardía significa tener miedo a las cosas que no producen temor en absoluto. También se ve como un miedo indigno ante el peligro. El miedo es, de hecho, un sentimiento natural que todo el mundo posee y que ha sido dado al hombre con el propósito de proteger su vida, guardando y manteniendo lo que es beneficioso para él, etc.

En el Sagrado Corán, Al-lah Todopoderoso declara que el hombre será probado con miedo: “En verdad, os pondremos a prueba con algo de temor, de hambre, de merma de riquezas, vidas y frutos. Pero ¡Da la buena nueva a los que sean pacientes!” (2:155).  

El hecho de que el Profeta (PB) dijera: “¡Oh Al-lah! Busco refugio en Ti de la cobardía” indica claramente que la cobardía es uno de los vicios malos e inmorales.
 Un hombre cobarde se convierte en el preso de su imaginación, engaño y sospecha y tiene miedo de todo. Su cobardía le hace poco fiable. No puede ser asignado a tareas difíciles, como guerras y expediciones, que exigen paciencia, perseverancia y valor. A tales personas no se les puede encargar ninguna misión contra los enemigos. La vida, la riqueza y el honor de la gente cobarde siempre están en juego.

Ellos ceden a la humillación y la persecución. Cuando ven a alguien cometer actos ilegales, callan. Un cobarde no puede defender los derechos humanos ni luchar contra los obstáculos y las dificultades a las que se enfrentan. El hombre necesita ser valiente. En la vida del hombre no debe haber lugar para la temeridad o la cobardía.

Si el miedo se debe a la posibilidad de que uno de cada dos, tres, cuatro, o incluso uno de cada cinco o seis sufra un daño es un miedo de precaución y puede ser lícito. Sin embargo, tener temor a la posibilidad de que uno de cada veinte, treinta o cuarenta lo sufra, es un temor infundado, y hace que la vida sea una tortura.
El Corán dice lo siguiente con respecto a este asunto: “No tengáis miedo de la gente, temedme a Mí” (5:44).  Y en otro verso del Corán se dice: “Al-lah tiene más derecho a que le temáis si sois creyentes” (9:13).
Del mismo modo que es una gran cualidad el no temer a las criaturas de Al-lah para un musulmán, también lo es el temer a Al-lah el Todopoderoso.

Lo que Allah Todopoderoso dice sobre el tema en el siguiente verso es provocativo y ejemplar. Suena como si abofetease los rostros de aquellos que se angustian a sí mismos debido a sus miedos y les invita a revisar su fe. “A Él pertenece lo que hay en los cielos y en la Tierra y Suya es la creencia inmutable ¿Vais, pues, a temer a otro que a Dios?” (16:52). 

La forma en que uno es educado influye mucho en su cobardía. Por lo tanto, los padres, madres y maestros deben ser muy cuidadosos. Con el fin de educar a niños valerosos, sus mentes no deben ser llenadas de hombres del saco y cuentos de hadas que produzcan temor. En su lugar, deben ser educados con historias de valentía, valor y heroísmo.
2.14. LA PEREZA

Una de las peores conductas morales que arrastra al hombre hacia la destrucción y la pérdida es la pereza. La pereza significa no tener la voluntad ni querer realizar el esfuerzo para hacer las cosas que deben ser hechas y ni siquiera tener la intención de realizarlas.

En términos de su naturaleza, la pereza está compuesta por el abandono. Significa renunciar a trabajar y a realizar esfuerzos. La pereza produce sólo consecuencias negativas como males, daños y pérdidas. El hombre tiene muchas responsabilidades y deberes hacia sí mismo, su familia, su religión y su nación. El cumplir todos ellos es sólo posible renunciando a la pereza.

Los objetivos relativos a este mundo y el Más Allá sólo pueden lograrse luchando por ellos porque, en el Corán, Al-lah Todopoderoso advierte a la gente que el hombre posee sólo las cosas que ha obtenido por medio de su propio trabajo. De todos modos, la sabiduría y las leyes establecidas en la creación del universo demuestran claramente que no hay lugar para la pereza en la disposición del mundo. Por ejemplo, un agricultor no tiene el derecho de esperar tener una cosecha sin arar y sembrar. Si él tuviera esa expectativa, se vería decepcionado. El hombre no puede lograr nada sin hacer un esfuerzo para ello; de otro modo, no debe esperar conseguir nada.

Una de las razones de la pereza es, sin duda, que el hombre ama su comodidad y sus placeres en la vida. La inclinación a vivir cómodamente da pie a la mala cualidad moral que es la pereza. La pereza y la ociosidad se asemejan a la muerte y, de manera similar, una persona perezosa se asemeja a una muerta. La manera de deshacerse de esta mala calidad moral es ver el goce y la felicidad que hay en el trabajo y recordar las grandes consecuencias beneficiosas que se pueden lograr trabajando.

Las personas ociosas y perezosas que viven en la facilidad y la inacción por lo general sufren más problemas y angustias que aquellos que luchan y trabajan. Las personas ociosas siempre se quejan de sus vidas, y quieren vivirlas rápidamente disfrutando de las diversiones. Por otro lado, el que trabaja, se esfuerza, da las gracias a Al-lah y no quiere que su vida pase rápidamente. Es también por esta razón que el dicho “la facilidad está en la dificultad y las dificultades en la facilidad” se ha convertido en un proverbio.

La pereza puede ser no sólo física sino también mental. Una gran mayoría de la gente no usa su intelecto del mismo modo que un número importante de personas no utilizan sus cuerpos. Y un número significativo de personas no usan ni sus cuerpos ni sus intelectos.

Nuestro amado Profeta (PB) trabajó él mismo y lo aconsejó a todos. Como en todo asunto, él (PB) nos dio los mejores ejemplos en relación a este tema también. Lo demostró en muchas ocasiones en su vida social, familiar e individual. No le importó transportar piedras para ser usadas en la construcción de la Mezquita del Profeta, ni tampoco el hacer las tareas domésticas en casa. Especialmente, al compartir el trabajo y el gasto, siempre quiso ser tratado igual que el resto de las personas. Su principio era ser útil a los demás y no ser una carga para ellos. Dio gran importancia a ganarse la vida mediante el trabajo manual y enfatizó que todos debían prestar atención al mismo. Uno de sus notables dichos relacionados a este tema es el siguiente: “Nadie ha tomado una mejor comida que la que ha ganado con el trabajo de sus propias manos”.

2.15.  LA IRA 

La ira es un fuerte sentimiento que lleva a una persona a apartarse del camino recto. Una persona enojada se vuelve virtualmente ciega y sorda y tampoco puede pensar correctamente. Cuando están abrumados por su ira, muchos de los llamados hombres de integridad, que tienen cierto estatus en una sociedad, no pueden comportarse adecuadamente. Se convierten en juguetes del Diablo y éste les impone fácilmente su voluntad. El Diablo lleva a una persona afectada por la ira a creer incluso que lo más feo es algo hermoso.

Del mismo modo que las bebidas alcohólicas intoxican al hombre y afectan a su cerebro e intelecto, también la ira le hace comportarse de la misma manera. Cuando está enojado, su ira se extiende y lo cubre o lo llena de tal manera que su intelecto no funciona correctamente. De este modo, no puede tomar decisiones saludables. En tales condiciones, a menudo vemos que esas personas airadas afirman haber visto cosas que en realidad no existen, y haber oído cosas que no se han dicho. Todas estas y otras percepciones erróneas o malentendidos son consecuencias negativas comunes que resultan de una ira incontrolada.

Sus funciones biológicas y psicológicas se debilitan, sus sentimientos y percepciones no pueden realizar sus obligaciones de manera sana. Hubo muchos desacuerdos insignificantes que se ampliaron debido a la ira, produjeron grandes desastres y adquirieron dimensiones inesperadas. Por lo tanto, el dicho siguiente es ampliamente utilizado: “Quien se pone de pie con ira, se sienta con la pérdida.” Hay varias razones por las que la gente se deja llevar por la ira o se ve afectada por ella. A veces, el encontrarse con cosas que a uno no le gustan puede hacerlo enojar. En otras ocasiones, los sentimientos contra algo o alguien como el rencor, la venganza, la codicia, la competencia o el deseo de prevalecer o de ganar pueden ser la razón de la ira o la furia.

No importa cuál sea la razón, el actuar con rabia es un comportamiento condenado y rechazado en la religión del Islam. Cuando uno siente que se está enfadando, si está de pie, debe sentarse, es decir, debe cambiar de posición. Posiblemente, uno debe salir de ese lugar. Si es posible, debe hacer wudu. Arreglándose y calmándose, debe reconsiderar sus sentimientos y el asunto o el caso que lo enfureció. El Amado Profeta (que la Paz sea con él) nos aconseja hacer lo siguiente para vencer la ira excesiva:

  “Si alguno de vosotros se enfada, que se siente de tal forma que su ira se vaya. Y “si no se va, que se acueste”. En otro hadiz, dijo: “Si uno de vosotros se enoja, entonces debe guardar silencio.” 
 .Él también declaró: "Cuando uno de vosotros se enfade, que haga la ablución con agua (haga wudu)” 
.  

En otro hadiz se dice: “El luchador fuerte no es aquel que domina a la gente por medio de su fuerza, sino que el fuerte es aquel que se controla a sí mismo cuando está airado."
 
Nuestro Amado Profeta nos aconsejó buscar refugio en Al-lah Todopoderoso como cura para la ira y la furia y señaló que la sólida voluntad que se alcanza cuando uno se controla puede impedir que caiga en la ira. Al ver a una persona enfadada, el Profeta (PB) dijo: “Conozco una palabra que, si es dicha por un hombre, su ira se desvanece: “Busco refugio en Al-lah de Satanás, el Maldito”.

2.16. LA FORNICACIÓN Y EL ADULTERIO

La fornicación y el adulterio significan una relación sexual entre un hombre y una mujer que no están casados entre sí. Desde el punto de vista del Islam, ese tipo de relaciones sexuales se consideran como fornicación o adulterio, incluso si ambas partes están de acuerdo.
La fornicación y el adulterio son considerados como algo erróneo, vergonzoso y malo no sólo en el Islam, sino también en las otras religiones divinas y en los sistemas que dan importancia a la ética y la virtud. En el Corán, se dice lo siguiente sobre la fornicación y el adulterio, que está incluidos entre los principales pecados:
“Y no os acerquéis a la fornicación ni al adulterio. En verdad, eso es una indecencia y un mal camino." (17:32).
Al-lah prefirió usar una frase como “no os acerquéis” en lugar de “no cometáis  fornicación o adulterio” o “la fornicación y el adulterio están prohibidos”. En el Islam, tanto la fornicación o el adulterio como los caminos que conducen a ellos están prohibidos. Por lo tanto, no se considera un acto decente para un hombre y una mujer estar solos en un lugar donde nadie más puede verlos. Nuestro Profeta nos advirtió acerca de ese peligro de la siguiente manera: “”¡Oh hombres! Evitad estar solos con las mujeres. Juro por Dios que cuando un hombre está solo con una mujer, el Diablo se coloca entre ellos”.

El adulterio es un acto indecente que hace que exista confusión en relación a la descendencia de las familias, que las familias se rompan, que los lazos de afecto, amistad y vecindad se aflojen y que los valores espirituales y éticos de la sociedad sean devastados. En el Corán se ordena que el adúltero y la adúltera sean castigados físicamente.

El Profeta dijo lo siguiente sobre el asulterio:

“Una persona que insiste en cometer adulterio es como alguien que adora ídolos”.

Hay varios tipos de fornicación. Uno de los peores es la relación incestuosa entre parientes cercanos que tienen prohibido casarse unos con otros. La fornicación con niños pequeños y animales también está prohibida en el Islam. La relación homosexual, un acto antinatural e inmoral, es otro de los principales pecados que están prohibidos en el Islam.

Las cosas que pueden hacer que las personas forniquen, como los actos que allanan el camino la fornicación y producen estímulos sexuales como la pornografía, la narración y publicación de conductas inmorales, la difusión de las mismas entre la gente etc son actos prohibidos e inmorales. En la ética islámica, estos actos se clasifican en varios títulos. En un hadiz se mencionan los tipos de fornicación, como la fornicación del ojo, la mano, el oído y la imaginación: “La fornicación de los dos ojos es la mirada. La fornicación  de los dos oídos es el escuchar las cosas relacionadas con la prostitución. La fornicación de la lengua es el pronunciar palabras relacionadas con la prostitución. La fornicación de las dos manos es extender las manos para tocar lo haram. La fornicación de los dos pies es caminar hacia la prostitución. La fornicación  del corazón es tener la intención o el deseo de cometer fornicación. Los órganos genitales los aprueban o los rechazan.”

Los tipos mencionados anteriormente no son una fornicación en forma de relación sexual. Sin embargo, son los factores que allanan el camino para el acto de fornicación y que inducen a las personas a cometerla. Cuando los ojos miran las cosas prohibidas, contemplan las cosas que despiertan el impulso sexual y tientan a la persona a cometer algo haram. La persona tendrá así el deseo de satisfacer ese impulso. Del mismo modo, el escuchar cosas que no deben ser escuchadas, tocar las cosas que no deben ser tocadas e imaginar cosas como ésas puede ser considerado como la fornicación de esos sentidos.   

Al-lah declara lo siguiente con respecto a esto:

“Di a los creyentes que bajen sus miradas y que protejan sus partes intimas. Eso es más puro. En verdad, Al-lah está bien informado de lo que hacen.”  (24:30). 

En otros versos se dice:

“(Al-lah) conoce la traición de los ojos y lo que ocultan los pechos.” (40:19).

 “Ciertamente, Nosotros hemos creado al ser humano y sabemos lo que le susurra su alma. Y Nosotros estamos más cerca de él que su vena yugular.” (50:16). 

2.17. EL ALCOHOL Y EL JUEGO

El Islam busca proteger la mente, la vida, las futuras generaciones, la propiedad y la religión. El Islam ordena a la gente que use su mente y su vida correctamente y prohíbe dañarlas de alguna manera. El Islam prohíbe el alcohol y los juegos de azar que impiden la felicidad en el mundo y en el Más Allá y que causan un malestar individual, familiar y social.

El alcohol y el juego son males inmorales, con extensiones sociales, psicológicas y económicas, que causan problemas al hombre, llevan a que las familias se deshagan y provocan la propagación de enfermedades.
Los adictos al alcohol y a los juegos de azar se autodestruyen gastando todo el dinero que ganan en estos vicios. Lo que es más, no dudan en derrochar el dinero que deben gastar en sus familias. También perjudican física y espiritualmente a sus cónyuges e hijos. Y, en ocasiones, cometen  crímenes. El alcohol y el juego guían así continuamente a la persona hacia el mal, provocan enemistad entre la gente y difunden la animosidad y el odio en el seno de la sociedad. En el Corán, se dice lo siguiente:
“¡Oh, los que creéis! Ciertamente, el vino, los juegos de azar, las piedras de altar (los ídolos) y las flechas adivinatorias, son cosas abominables hechas por Satanás. Por tanto, absteneos de ellas, quizás así triunféis. Ciertamente, Satanás quiere crear entre vosotros la enemistad y el odio, con el vino y los juegos de azar y apartándoos del recuerdo de Dios y de la oración. ¿Os abstendréis de ello?”  (5:90-91).
Ese verso prohíbe tanto el alcohol como el juego. El juego es un beneficio injusto. El sentimiento de ganar es fuerte en el hombre. El juego aumenta la ambición de ganar en el hombre y daña su salud mental. La amistad entre los jugadores se ve dañada y es reemplazada por la animosidad.

Varios hadices del Profeta (PB) hablan sobre este tema: “Todo lo que hace que una persona se emborrache (o se coloque) es alcohol y todo tipo de alcohol es haram (prohibido). Si una persona bebe alcohol en este mundo, sigue bebiendo y muere antes de arrepentirse, no podrá beber kauzar (una especie de bebida en el Paraíso) en el Más Allá.”
 “Si una cierta cantidad de algo hace que la gente se emborrache, la más ligera cantidad de ello es haram también.”
 
Cuando se le preguntó al Profeta acerca de cómo hacer que el vino fuera usado como una sustancia curativa (en la medicina), él dijo: “El alcohol no es ciertamente una medicina. Al contrario, es un problema”. También dijo: “Algunas personas de mi ummah beberán alcohol dándole diferentes nombres.”
.

Todo lo que hace que el hombre pierda su razonamiento y le hace incapaz de diferenciar entre el bien y el mal es considerado alcohol. No importa si es líquido o sólido. El opio, la heroína, la cocaína y otras drogas similares se consideran iguales que el alcohol. Cuando una persona las toma, las funciones de su mente cambian. Así, el Islam ordena lo que es bueno para el individuo y la sociedad y prohíbe lo que es dañino.. 

El Islam prohibió no sólo el consumo de alcohol, sino también su comercio entre los musulmanes. El Profeta (PB) condenó a diez personas relacionadas con el alcohol: “El que prensa las uvas, el que hace que otros prensen las uvas, el bebedor, el transportista, el que hace que otros lo transporten, el que hace que otros lo beban, el vendedor, el que gasta el dinero en él, el comprador y el que hace que los demás lo compren para él...”.
 

Como se sabe, las adicciones dañinas se forman a veces por medio de la imitación, la ostentación y los malos amigos, y a veces por curiosidad y debilidad en la personalidad. Se sabe que casi todas las personas que acabaron enganchadas al alcohol y el juego comenzaron de esa forma.

2.18. LA MURMURACIÓN

La murmuración es hablar mal de alguien a sus espaldas. Significa hablar de alguien en su ausencia de una manera que a él no le gustaría. El criterio de la murmuración se puede establecer de la siguiente manera: si la persona que está hablando estuviera presente, ¿se sentiría ofendido? Si la respuesta es afirmativa, se trata de una murmuración. Si lo que se dice es cierto se trata de una murmuración. Si no es verdad, entonces es una calumnia y una difamación. Esto es un pecado doble. El Islam sitúa la murmuración, el permitir que se produzca y el escucharla en un mismo plano. La murmuración está asociada a los derechos de las personas; A menos que la persona que es objeto de la murmuración perdone al murmurador, Al.lah no le perdonará.

El Corán y la Sunnah prohíben la murmuración. Al-lah Todopoderoso declara lo siguiente:

“¡Oh, creyentes!... ¡No os espiéis ni os difaméis unos a otros. ¿Acaso alguno de vosotros quiere comer la carne de su hermano muerto? ¡Lo aborreceríais! Y sed temerosos de Dios. En verdad, Dios acepta el arrepentimiento, es misericordiosísimo con los creyentes.” (49:12)

En el verso citado se declara que la murmuración es un acto tan denigrante y repugnante como el comer carne humana. Aquel que es objeto de murmuraciones es como un muerto, ya que no está allí. Tan silencioso como un fallecido, es incapaz de responder a las palabras que se pronuncian contra él. La injusticia cometida contra una persona débil es comparada con el comer carne humana por Al-lah.

La murmuración daña la confianza entre las personas, causa tensiones en la sociedad y menoscaba los sentimientos de solidaridad y fraternidad entre las personas. Sus daños se hacen visibles a largo plazo. Generalmente se esconde en la charla de la gente o a veces se disfraza de crítica y da al alma una sensación de alivio. Por lo tanto, la gente no se da cuenta de que están murmurando.

Es un pecado peligroso y atroz el murmurar contra un grupo religioso o contra su líder porque el destino de esa persona está asociado con el grupo al que representa. Por lo tanto, el murmurar contra él es como hacerlo contra todo el grupo.

La murmuración es un arma que las personas hostiles, envidiosas y obstinadas usan más. Una persona honorable no utiliza esa arma sucia. Como dijo una persona famosa una vez: “La murmuración es un arma vil que más comúnmente usa la gente que sufre de enemistad, envidia y obstinación. Sin embargo, el que se respeta a sí mismo nunca se rebajaría a emplear un arma tan innoble”.
 

Con el fin de protegernos de la murmuración, debemos evitar los pecados que suelen ir vinculados a ella. En lugar de pensar cosas malas sobre la gente, debemos pensar bien; El hombre debe ver sus propias faltas en lugar de las faltas de otras personas. Todo el mundo debe ser consciente del hecho de que Al-lah sabe lo que el hombre dice o hace y que el hombre será interrogado acerca de ello. Si una persona está presente en un lugar donde se murmura contra otras personas, debe advertir a la gente contra ello. Si no puede, debe abandonar ese lugar, si es posible. Debemos proteger nuestra religión de la misma manera que protegemos nuestro honor.

La murmuración puede ser permisible sólo en unas pocas ocasiones:

1 - Si se presenta una queja a algún funcionario, para que, con su ayuda, se elimine el mal y se restablezca la justicia.

2 - Si una persona que contempla cooperar con alguien viene a buscar tu consejo, y tú le dices, buscando puramente su beneficio y con el fin de aconsejarle correctamente y sin ningún interés propio: “No cooperes con él porque te puede perjudicar”.

3- Si el propósito no es exponer a alguien a la deshonra y la notoriedad, sino simplemente hacer que la gente sepa, y uno dice: "Ese vagabundo lisiado fue a tal y cual lugar".

4- Si el sujeto de la murmuración es un pecador que actúa públicamente y sin vergüenza. Él no está turbado por el mal que realiza, sino que, por el contrario, se enorgullece de los pecados que comete. Encuentra placer en sus malas acciones y comete pecados de la manera más evidente.

En estos casos particulares, la murmuración puede ser permisible, si se hace sin egoísmo y únicamente por la causa de la verdad y el bienestar comunitario. Si uno se ha involucrado en la murmuración, o la ha escuchado de buena gana, uno debe decir: “¡Oh Al-lah”, Perdóname a mí y a aquel de quien hablé mal” y uno debe pedir perdón a la persona objeto de la murmuración cuando la encuentre. De lo contrario, del mismo modo que un fuego consume la madera, la murmuración se come las buenas acciones.

2.19. LA CALUMNIA
La calumnia consiste en narrar algo que no ha ocurrido como sí hubiera sucedido. Es decirle a la gente que alguien cometió algo, aunque esa persona no lo haya hecho. La calumnia es un ataque contra el honor y la personalidad de la gente.  

El peor y más feo asalto contra la vida espiritual es la calumnia. Dado que la vida espiritual es más respetable y más santa que todo, cualquier daño infligido a la misma influirá a menudo en la vida material y la destruirá. Por lo tanto, a veces las calumnias y las murmuraciones son delitos peores que los robos.

La calumnia siembra una duda o impresión en los corazones de la gente y es por eso que una vez que se oye es difícil eliminarla. De este modo, el calumniar a una persona es un feo asalto contra su vida, honor y personalidad. Una calumbia contra una persona puede llevar a que un matrimonio se termine o que una amistad se rompa.

La calumnia es como un fuego que destruye las cosas agradables en una sociedad. La calumnia es una enfermedad social y ética que puede extenderse cuando la justicia se pierde en una comunidad.

Muchos versos coránicos mencionan las características de una calumnia y que es un acto no deseable o más bien culpable ante la presencia de Allah. La calumnia más grave es la que afecta al honor y la castidad de una persona.

Lo siguiente se declara en un verso sobre la calumnia: “En verdad, quienes acusen a las mujeres casadas honestas, inocentes y creyentes, serán maldecidos en esta vida y en la otra y obtendrán un castigo inmenso.” (24:23).
Hoy, además de calumniarse los individuos unos a otros, existen calumnias lanzadas por los medios de comunicación. Es natural que cuanto más difundida sea una calumnia sobre el honor y la castidad, más responsable será el calumniador.
2.20. LLEVAR EL CUENTO A ALGUIEN

El llevar el cuento a alguien es el acto que implica hablar a espaldas de otros y culparlos de diversos hechos que afectan a la persona con la que se habla. Consiste en contarle a alguien lo que otros dicen de él o lo que otros hicieron en su contra afirmando que uno lo ha visto o escuchado. La murmuración es hablar de alguien que no está presente y no afecta a aquellos a los que se habla. El llevar el cuento a alguien está relacionado con la persona a quien se habla: “Alguien dijo esto y esto sobre ti o alguien hizo esto en tu contra”. No importa si aquel a quien se cuenten las historias es una persona ordinaria o una persona de autoridad.

Este tipo de comportamiento no es aprobado en el Islam, tal y como se declara en versos coránicos y hadices. En un verso se dice lo siguiente: “¡Ay de todo difamador murmurador!”  (104:1).

En uno de los hadices que tratan este tema se afirma que el llevar el cuento a alguien causa la tortura de la tumba
.  Este comportamiento es un hábito malvado y diabólico sin que importe como se haga. El deber de los hombres no es el provocar enfrentamientos y causar desconfianza entre la gente, sino mediar entre los individuos y hacer que los unos se acerquen a los otros.

2.21. REVELAR SECRETOS

Un secreto es algo que no se debe contar a nadie. Es importante que algunos conocimientos o información considerados secretos se mantengan así y no se divulguen. Si son dichos a otros, dejan de ser un secreto. Ali dijo: “Tu secreto, eso que guardas dentro de ti, es tu prisionero, pero si lo revelas, te conviertes tú en su prisionero”.

Una cuestión importante en este tema son los secretos que nos son confiados por otros. Nuestro Profeta y sus Compañeros guardaban los secretos que se les eran confiados y nunca los revelaban. Es de vital importancia mantener los secretos familiares. Nuestro Profeta declaró que aquellos que revelan secretos familiares serán considerados entre las peores personas en el Más Allá.
 
El guardar los secretos es un acto beneficioso y el revelarlos es un acto perverso y dañino.
“¡Oh, creyentes! ¡Absteneos mucho de las dudas! En verdad, algunas dudas son pecado. Y no os espiéis ni os difaméis unos a otros. ¿Acaso alguno de vosotros quiere comer la carne de su hermano muerto? ¡Lo aborreceríais!Y sed temerosos de Al-lah. En verdad, Al-lah acepta el arrepentimiento, es misericordiosísimo con los creyentes” (49:12).
2.22. ESPIAR LAS FALTAS DE LOS DEMÁS

Espiar las faltas y defectos de las personas o el fisgonear es un acto inmoral. Lo que un musulmán debe hacer es cubrir o pasar por alto las faltas de su hermano musulmán.

El espionaje a otros es mencionado de esta forma en el Corán:

“¡Oh, creyentes! ¡Absteneos mucho de las dudas! En verdad, algunas dudas son pecado. Y no os espiéis... unos a otros.”  (49:12)                  

Como se ve, el espiar a la gente es uno de los actos prohibidos en el Corán. En cierto modo, también afecta al tema de las características de un creyente. Según el versículo, los creyentes se alejan de la sospecha y no se espían unos a otros. Se distinguen de otras personas por estas características. El Mensajero de Al-lah (la Paz sea con él) prohibió espiar a otros también. Algunos de los hadices narrados sobre el tema son los siguientes:

“No espieis a otros; no os inmiscuyáis en las vidas de los demás; no escucheis (las conversaciones de los demás).”
 

“¡Oh aquellos que dicen que son creyentes, pero no creen sinceramente! ¡No murmuréis contra los musulmanes. No espiéis sus faltas. Si espiáis sus altas, Al-lah espiará las vuestras. Si Al-lah espía las faltas se una persona, Él las mostrará incluso en su casa y le destruirá”.
 

Como hemos visto, el Islam ordena a la gente que respete los derechos de los otros individuos de una manera perfecta.
2.23. LA DESVERGÜENZA

La vergüenza es el sentimiento de embarazo en presencia de Allah y de la gente. Significa tener una ética y virtudes elevadas, y mantenerse alejado de los actos inmorales y malvados. Lo contrario a ello es la desvergüenza. La falta de vergüenza significa el perder esa sensación y no sentirla en presencia de Allah y de la gente. En este sentido, la desvergüenza es la causa principal de muchos actos inmorales y malvados.

El Profeta (PB) dio gran importancia a la vergüenza y declaró: “La vergüenza forma parte de la creencia” y “La falta de vergüenza forma parte de la incredulidad”. De manera similar, en otro hadiz, dijo: “La falta de vergüenza conduce al hombre a la incredulidad”.
En otro hadiz sobre la vergüenza y la desvergüenza, se dice lo siguiente: “¡Siéntete avergonzado ante Al-lah! Cualquiera que se sienta avergonzado ante Al-lah, se apartará de los malos pensamientos, comprobará lo que come y pensará en la muerte”.
2.24. DESOBEDIENCIA A LOS PADRES

El hacer favores a sus padres y ayudarlos es fardh (obligatorio) para los hijos e hijas, y desobedecerlos es haram (prohibido). En un hadiz, se afirma lo siguiente: “El olor del Paraíso se siente desde una distancia de quinientos años. Aquellos que afligen a sus padres y dejan de visitarlos no pueden sentirlo”.

En el Corán se dice lo siguiente acerca de la actitud de los hijos e hijas hacia sus padres:

“Tu Señor ha decretado que no adoréis nada excepto a Él y que tengáis el mejor comportamiento hacia vuestros padres. Si uno de ellos o ambos se hacen mayores junto a ti, no les digas «¡Uf!» ni les grites, sino que, más bien, háblales con palabras dulces y tiernas. Actúa hacia ellos con misericordia y humildad y di: “¡Señor mío! ¡Ten misericordia de ellos igual que ellos me cuidaron cuando yo era pequeño!”. (17:23-24)
Es necesario no comportarse de manera áspera y grosera con los padres si ellos están equivocados, incluso aunque sean incrédulos. Un hijo o hija no tiene derecho ni siquiera a decirles “Uf”. Los hijos e hijas no deben mirar a sus padres con enojo o con dureza, sino con cariño y amor. Nuestro Profeta da las siguientes buenas nuevas a aquellos que miran a sus padres con cariño y misericordia: “Está considerado como adoración el mirar los rostros de los padres con amor”. El Islam da tanta importancia a los padres que pide a los creyentes que reciten la siguiente oración al final de cada salat: “¡Oh Señor nuestro, abrázanos con tu perdón, a mí, a mis padres y a todos los creyentes en el Día del Juicio!”.
Nuestro Profeta enfatizó la importancia de las madres diciendo: “El Paraíso está bajo los pies de las madres”. Sin embargo, los derechos de los padres no deben pasarse por alto. El Profeta (PB) también dijo: “La satisfacción de Al-lah está en el placer de la madre y el padre. La ira de Al-lah está en la furia de la madre y el padre”
 El Profeta comparó la oración del padre por su hijo a las oraciones de los profetas por sus ummas y dijo que no sería rechazada.

El límite en la obediencia a los padres es como sigue: Donde hay desobediencia a Al-lah, no puede haber obediencia a los padres. Una persona no debe desobedecer a Al-lah con el fin de obedecer a sus padres, parientes y vecinos.

Al-lah ha dicho en el Corán: “Y hemos ordenado a los seres humanos que sean buenos con sus padres. Pero si ellos se esfuerzan para que asocies en tu adoración a Mí algo de loque tú no tienes conocimiento, entonces no les obedezcas. Regresaréis a Mí y Yo os informaré de lo que hacíais”. (29:8)

Aquellos cuyos padres murieron y que no pudieron lograr su satisfacción e incluso les hicieron algunas cosas malas pueden preguntarse: “¿Cómo podemos compensarlo?" Nuestros sabios aconsejaron a esas personas que se arrepientan, recen por sus padres y hagan favores y actos de caridad en su nombre.

TEXTO DE LECTURA
 



LOS DERECHOS DE LOS PADRES

¡Oh insensible en cuya casa está un padre anciano o un inválido o alguien que ya no puede trabajar de entre sus parientes o hermanos en la religión! Estudiad los versos coránicos anteriores con cuidado y ved cómo en cinco diferentes maneras se llama a los hijos a que sean amables con sus padres ancianos. Sí, la verdad más alta en este mundo es la compasión de los padres hacia sus hijos y el derecho más elevado es el derecho de los padres a obtener respeto a cambio de su compasión. Ellos sacrifican sus vidas con gran placer, gastándolas por el bien de sus hijos. De este modo, todo niño que no haya perdido su humanidad y se haya transformado en un monstruo honra a esos padres respetados, leales y abnegados, les sirve sinceramente y trata de complacerlos y hacerles felices. Los tíos y tías maternos y paternos son como los padres.

La falta de consciencia en este tema supone un desprecio hacia estos benditos ancianos o incluso un deseo de verles muertos. Sabed que la maldad e iniquidad de un joven le lleva a querer que las vidas de aquellos que han sacrificado sus vidas por él se acaben. ¡Oh tú que luchas para asegurarte un sustento! El medio de lograr la abundancia y la misericordia en tu casa y de evitar los desastres es ese pariente anciano o ciego tuyo, al que menosprecias. Cuidado, no digas: “Mis ingresos son pequeños, tengo dificultades para llegar a fin de mes”, porque si no fuera por la abundancia resultante de su presencia, tu situación sería aún más estrecha. Cree en esto lo que te digo; puedo demostrarlo de manera decisiva y convincente. Pero para no prolongar la discusión, acabo aquí. Conténtate con esto que te he dicho. Juro que esto es absolutamente cierto. Mi alma maligna y mi propio demonio, incluso se han sometido a esta realidad. Debes estar convencido de un hecho que ha acabado con la obstinación de mi alma y silenciado a mi diablo.

BADIUZZAMAN

2.25. LA INFIDELIDAD MATRIMONIAL

La fidelidad es honestidad, confianza y seguridad. La fidelidad en el matrimonio significa no ser infiel a su cónyuge y no engañarlo. La confianza y la seguridad entre los cónyuges sólo pueden ser aseguradas por la fidelidad. Es un concepto relacionado con las virtudes humanas, como la ética, la castidad, el honor y la protección. Los cónyuges que son castos, honorables y protectores son fieles a sus parejas.
La mayoría de las causas que ponen fin a los matrimonios, dejan a los niños sin madre y sin padre, y llevan a muchas tragedias no deseadas se basan en la infidelidad. La responsabilidad del matrimonio debe ser compartida por ambas partes. Por lo tanto, no es correcto culpar a un solo lado. Muchos factores como la falta de amor mutuo, la negligencia y el no asignar tiempo al cónyuge son causas probables. El matrimonio consiste en la unidad de dos individuos. Esta unidad abarca todos los aspectos. Por lo tanto, es necesario construir una perfecta comunicación de amor. Los cónyuges deben cuidar el uno del otro, compartir los problemas y tratar de hacerse mutuamente felices.
Uno de los problemas en los matrimonios es el hecho de que los cónyuges no muestran respeto a los derechos del otro. En el Islam, hay derechos mutuos entre el marido y la esposa. Los deberes de las mujeres son obedecer y respetar a sus maridos, proteger el honor, la propiedad, los hijos y las casas de sus maridos, no permitir que aquellos que sus maridos no quieran entren en sus hogares y no revelar secretos familiares. Los deberes de los hombres son proveer a sus esposas con ropa, comida y casas para vivir, proteger sus vidas, propiedades y honor y comportarse bien con ellas.

El centro de la vida mundana del hombre, su impulso principal, y su paraíso, refugio y fortaleza de la felicidad mundana es la vida en familia. Su casa es un mundo pequeño para él. Y la vida y la felicidad de su hogar y de su familia son posibles por medio de un respeto genuino, sincero y leal, y una compasión verdadera, tierna y sacrificada. Este verdadero respeto y genuino amor se pueden sentir debido a la idea de que los miembros de la familia disfrutan de un compañerismo, amistad y unión eternos, y su creencia en que sus relaciones parentales, filiales, fraternales y amistosas continuarán durante toda la eternidad, en una vida ilimitada.
Uno dice, por ejemplo: “Mi esposa será mi compañera constante en un mundo imperecedero y la vida eterna. No importa si ella ahora es vieja y fea, porque allí tendrá una belleza inmortal”. Uno debe ser tan amable y devoto como pueda por el bien de esa compañía permanente y tratar con amor y ternura a su anciana esposa, como si ella fuera una hermosa hurí. Una compañía que fuera a terminar en una separación eterna después de una o dos horas de amistad breve y aparente permitiría sólo sentimientos superficiales, temporales, fingidos, animales y una falsa compasión y un respeto artificial. Al igual que sucede con los animales, el egoísmo y otros sentimientos abrumadores prevalecerían sobre el respeto y la compasión, transformando ese paraíso mundano en un infierno.
 
2.26. TRATAR MAL A LAS MUJERES

Las mujeres fueron creadas de manera diferente a los hombres en algunos rasgos, como la fuerza física. Esos rasgos las convierten a veces en el blanco de la injusticia y de la opresión. En algunos períodos y comunidades, ellas fueron privadas incluso del derecho a la vida. Las niñas no eran consideradas como parte de los hijos de la familia y se les privaba de la herencia.

Esos actos y otros similares igualmente malos violan la dignidad humana y están prohibidos y generan una responsabilidad en el Islam. El Islam declaró que considera a la mujer como una mitad que se une a la que representan los varones. En términos de ley, los versos coránicos y hadices nos informan de que las mujeres disfrutan de todos los derechos y libertades fundamentales, como el derecho a la vida. El Islam condenó la diferenciación que se hacía entre hijas e hijos y dio a las hijas el derecho a ser herederas. 

Nuestro Profeta (PB) declaró lo siguiente con respecto a este asunto: “Teme a Al-lah con respecto a las mujeres. Debes tomarlas como depósitos de Al-lah”.

El Profeta (PB) exaltó a las mujeres y la maternidad, el don más importante dado a las mujeres (el crear vida), diciendo: “El Paraíso está bajo los pies de las madres". Incluso dijo que las mujeres que mueren durante el parto serán consideradas mártires espirituales. También prohibió ejercer violencia sobre las mujeres. 

El hecho de que las frases “hombres creyentes” y “mujeres creyentes” estén presentes en el Corán nos muestra que hombres y mujeres son diferentes en términos físicos, pero iguales en términos de valor. La diferencia de género no es un signo de superioridad o inferioridad en términos de humanidad. Sin embargo, cuando el Islam define las responsabilidades y deberes que asigna a las personas toma en consideración las diferencias de género y elabora decretos en consecuencia.
2.27. TRATAR MAL A LOS NIÑOS

Al-lah Todopoderoso envió niños a este mundo como seres débiles y necesitados de cuidado. Estos niños inocentes necesitan amor, afecto y educación.

Junto con las necesidades materiales, los niños también tienen necesidades espirituales que son tan importantes como las primeras. La necesidad espiritual primaria es tener buenos modales islámicos y educarlos e informarlos acerca de la vía para tener éxito en este mundo y en el Más Allá. No debe olvidarse que en el Más Allá los niños se quejarán de sus padres que no usaron su afecto de forma consecuente y que descuidaron su futuro y dirán: “¿Por qué causaste mi destrucción al no fortalecer mi creencia?”

Si el niño no ha recibido los modales islámicos apropiados en el mundo, él no se comportará correctamente hacia sus padres y actuará de forma injusta y errónea.

Un niño que no puede recibir el amor, la misericordia y el cuidado que merece en la infancia se convertirá en un individuo malhumorado, envidioso, despiadado, vengativo, injusto y odioso. Tratará de vengarse de los individuos inocentes de la sociedad por las cosas que ha merecido, pero de las que ha sido privado. Por lo tanto, los padres deben mostrar a sus hijos afecto y amor. Nuestro amado Profeta (PB) dijo: “Bese a sus hijos mucho. Hay un mérito en cada beso”.

Hoy en día, algunos padres tratan mal a sus hijos, les pegan, les hacen trabajar duro o incluso les animan a cometer crímenes en lugar de mostrarles afecto.

En el Islam, tanto a los padres como a los otros adultos de la comunidad se les ordena tratar bien a los niños y mostrarles afecto. Además, el Islam prohíbe a los adultos animar a los niños a hacer cosas malas guiados por sus malas intenciones y propósitos.

2.28. EL ROBO

El robo es tomar las propiedades, el dinero o los derechos de otra persona y apropiarse de ellos. El robo es uno de los delitos que se cometen contra el derecho de propiedad. El robo lleva a la obtención de algo sin esfuerzo o trabajo y también hace que otros sufran. El Islam considera sagrado el trabajo y la propiedad y castiga a quienes tratan de obtener una propiedad de forma injusta. Por lo tanto, el robo se considera un pecado y una deshonra importantes en el Islam al igual que sucede en otras religiones divinas.

El robo es la indicación de la corrupción moral de una comunidad. Es un deber humano eliminar ese mal acto tomando medidas materiales y espirituales. El Islam acepta las cosas limpias y buenas y rechaza las cosas feas y sucias. Los bienes limpios son los obtenidos a través de las vías halal (legales, permisibles). El Islam no sólo ordena a la gente obtener bienes a través de formas legales, sino que también mantiene a la gente alejada de las vías que la llevan al robo. El Islam ha establecido como una obligación que los musulmanes den el zakat (contribución económica), se ayuden unos a otros, presten dinero y aseguren la seguridad social. El Islam combina esas buenas acciones con el sentimiento de creencia y anima a la gente a realizar las acciones necesarias para asegurar el bienestar colectivo.

2. El Sagrado Corán dice lo siguiente sobre esto: “¡Oh los que creéis! No os comáis la riqueza unos a otros ilegalmente. Es diferente si comerciáis de común acuerdo. Y no os matéis vosotros mismos. En verdad, Al-lah ha sido misericordiosísimo con vosotros.” (4:29).

2.29. ROBAR LA PROPIEDAD DEL HUERFANO
Un huérfano es un niño cuyo padre ha muerto y que aún no ha alcanzado la edad de la pubertad. El Islam ordena a la gente tratar bien a los huérfanos y da una gran importancia a la protección de sus bienes.

El Sagrado Corán declara lo siguiente sobre la protección de los bienes de los huérfanos”:
“En verdad, aquellos que devoran injustamente los bienes de los huérfanos, solamente introducen fuego en sus vientres y pronto arderán en el Fuego abrasador.” (Nisa, 10). 
El Profeta (PB) nombró el robo de la propiedad de un huérfano entre los siete principales pecados que destruyen al hombre en uno de sus hadices.
     

Dado que un huérfano no puede administrar sus propios bienes, un tutor administra sus propiedades. Los asuntos personales del huérfano son gestionados por uno de los parientes. El tutor no puede invertir el dinero del huérfano en cosas que son arriesgadas. Cuando los huérfanos alcanzan la mayoría legal plena, sus propiedades les son entregadas. Si el huérfano no tiene la capacidad de administrar la propiedad cuando llega a la pubertad, entonces su propiedad no se le entrega hasta que tenga 25 años de edad. A partir de esa edad, ellos pueden ya gestionar sus propiedades. 

Según el Islam, el robo de la propiedad de un huérfano es definitivamente haram y es uno de los principales pecados. Cuando se piensa lógicamente, se entiende claramente que el robo de la propiedad de un huérfano es realmente perverso. Aquellos que usan y gastan la propiedad de un huérfano, cuyos padres murieron, que quedaron necesitados de cuidados a una edad temprana, que aún no tienen la capacidad de administrar sus bienes que heredaron y que están indefensos, no pueden ser felices en este mundo y serán castigado severamente en el Más Allá. Así pues, el Islam ordena proteger la propiedad de los huérfanos y prohíbe su maluso y gasto.
Al-lah, el Exaltado, declara lo siguiente con respecto a este tema:

“Así pues, no oprimas al huérfano ni alejes al mendigo...” (93:9-10). 

Nuestro Profeta habló sobre las personas que protegen la propiedad de los huérfanos y que se comprometen y manejan sus negocios. Uniendo su dedo índice y su dedo medio dijo: “Una persona que se ocupa de cuidar a un huérfano, ya sea de su propia familia o de otra, estará conmigo en el Paraíso así (como la distancia que une estos dedos).”
 

En el Islam, se ordena a las personas que traten afectuosamente a los padres, a otros miembros adultos de la comunidad y a los niños. Además, está prohibido emplear a personas en cosas erróneas con malas intenciones y con objetivos perversos.
Así como el robo de la propiedad de un huérfano es un pecado malvado y grave, así también el proteger la propiedad de un huérfano es una acción meritoria y buena. Por lo tanto, es un deber religioso y humano para una persona cuidar de los huérfanos que hay a su alrededor y proteger sus bienes hasta que alcancen la mayoría de edad legal.

2.30. IGNORAR LOS DERECHOS DE LOS VECINOS

El círculo social más cercano después de la familia está formado por los vecinos. Las condiciones de vida tanto en los buenos tiempos como en los malos hacen necesario estar en estrecho contacto con los vecinos. La solidaridad en los tiempos difíciles y las visitas de unos a otros en los buenos tiempos, el no desvelar los secretos de los demás, la amistad mutua y el derecho de preferencia cuando un vecino vende su propiedad son los principales derechos de los vecinos. El Corán menciona la relación de vecindad de la siguiente manera:   
“Y sed buenos con vuestros padres, con vuestros familiares, los huérfanos, los necesitados, los vecinos cercanos y los vecinos lejanos” (4:36) 

El Profeta (PB) dijo lo siguiente:

“Yibril (Gabriel) continuamente me aconsejaba que hiciera favores a los vecinos hasta el punto que creí que Al-lah quería convertirlos en herederos.”
 

Dos de los deberes morales más importantes de un musulmán son los de no hacer daño a los demás y hacer favores a todo el mundo. El Mensajero de Al-lah dijo: “Un musulmán es una persona de cuya mano y lengua otros musulmanes están a salvo” 

Un vecino tiene prioridad en términos de seguridad debido a las relaciones continuas y mutuas. De hecho, el Mensajero de Al-lah (PB) dijo lo siguiente sobre el tema en otro hadiz: “Una persona de cuya maldad sus vecinos no se sienten seguros no se considera un verdadero creyente.”

Es necesario que una persona desee que su vecino tenga lo que ella posee y que su vecino no deba padecer las cosas que él no quiere para sí mismo.

Cuando las personas actúan de acuerdo con este principio, los vecinos no se dañan mutuamente. Aquí se presenta un criterio objetivo que se puede utilizar para todo el mundo. Cuando un Compañero le preguntó al Profeta (PB) qué tipo de derechos tenía un vecino sobre él, el Mensajero (PB) respondió lo siguiente:

“Si se enferma, debes visitarlo; si muere, debes ayudar en su funeral. Debes prestarle dinero si te pide un préstamo. Si está en dificultades financieras, debes ayudarle. Si él sufre una desgracia, debes consolarle. No hagas que tu edificio sea más alto que el suyo, para no impedirle recibir el viento. Si advierte que estás cocinando, debes darle parte de esa comida también.”

2.31. MATAR A UNA PERSONA INJUSTAMENTE
El matar a una persona injustamente es el mayor pecado y el mayor mal después de asociar algo a Al-lah (shirk) en el Islam. El Islam considera la protección de la vida de una persona como uno de los objetivos fundamentales de la religión. El matar a personas inocentes es un acto aterrador que daña al individuo y a la sociedad, destruyendo la paz material y espiritual.

Uno de los deberes de los que el hombre es responsable es el de proteger la vida. La vida es la joya de este mundo y del Más Allá. El mundo descansa sobre la vida. La vida es el propósito más significativo, el mayor resultado y la luz más luminosa del universo.
 

El hombre, en especial, es la más importante, más excepcional, más honorable y más amada criatura de Al-lah Todopoderoso. Por lo tanto, una persona con una ética islámica aprecia el valor de la vida y da importancia a su protección. La mayor recompensa para el hombre es su vida. Un hombre está obligado a proteger tanto sus derechos materiales y espirituales como los de otras personas.
El matar a una persona significa violar los derechos de todos los seres humanos. Se dice en el Corán que una persona que mata a alguien injustamente ha cometido un crimen grave y es como si hubiera matado a todos los seres humanos, y que una persona que salva la vida de una persona se considera que ha hecho un acto exaltado y valioso y es como si hubiera salvado a todos los seres humanos.

“Por esa razón, dispusimos para los Hijos de Israel que, quien matara a un ser humano sin que éste hubiera cometido un crimen o hubiera corrompido en la Tierra, fuese considerado como quien mata a toda la humanidad y quien le salvase, como quien salva a toda la humanidad”. (5:32)

Uno de los derechos que Al-lah, el Exaltado, otorga a los seres humanos es el derecho a la vida. Nadie puede violar este derecho. Pertenece completamente a Al-lah. Por lo tanto, la vida del hombre es sagrada. Y mucho menos se debe matarlo injustamente. El acosarlo incluso, mostrando una falta de respeto hacia él, supone una desobediencia a Al-lah. Además, si no se impiden los asesinatos, habrá caos y anarquía en el mundo. El Corán muestra la manera de impedir la injusticia y la opresión enfatizando la importancia de los seres humanos:
“Sois la mejor comunidad que se ha creado para los seres humanos. Ordenáis el bien, prohibís el mal y creéis en Dios. Y si la gente de la Escritura (Sagrada) creyera, sería mejor para ellos. Entre ellos los hay que son creyentes, pero la mayoría de ellos son pecadores”. (3:110)
En su Sermón dirigido a todos los musulmanes durante la Peregrinación de la Despedida, el Profeta dijo lo siguiente, afirmando la inviolabilidad del derecho de vida del hombre: “Las vidas, bienes y honor de uno de vosotros son tan inviolables para el resto como la inviolabilidad de este día en el que estáis ahora, el mes en que estáis y el lugar en el que estáis.”
 . 
La religión del Islam es la fuente de la misericordia y el amor. Por lo tanto, el Islam prohíbe no ya matar a una persona, sino incluso matar a un animal innecesariamente. Así, la vida de hombres y animales es sagrada y venerada. La vida es una realidad milagrosa y una extraordinaria forma de arte divino que convierte a una pequeña criatura en un universo. El acabar con una vida es algo que lleva a una persona al Infierno. La vida más valiosa a los ojos de Al-lah es la vida del hombre.

En el Islam, incluso durante la guerra, el derecho de matar al enemigo está limitado para los combatientes. Se prohíbe matar a mujeres, niños, clérigos y ancianos, que no participaron activamente en la guerra. Se protege el derecho a la vida de los prisioneros. Sin embargo, los siguientes casos legales son excepciones: el estado de guerra activa, la autodefensa y la ejecución de un delincuente. Una persona que mata a alguien deliberadamente es considerada como un rebelde y un criminal.

Otra cuestión relacionada con el asesinato es el fenómeno conocido como “disputa de sangre”. La disputa de sangre es el nombre general que describe la continuación de los asesinatos mutuos cuando alguien de una familia es asesinado por los miembros de otra familia y miembros de esta última son, a su vez, muertos por personas pertenecientes a la primera como represalia basada en el sentimiento de venganza. Los principios y reglas del Islam no justifican ninguna forma de disputa de sangre.
Nuestro Profeta (PB) dijo lo siguiente con respecto a este tema: “¡Tened cuidado! Todas las disputas de sangre de la Era de la Yahiliyyah (Ignorancia) -la Era Pre-Islámica- han quedado abolidas. La primera que he abolido es la de Al Hariz bin Abdil Muttalib (un pariente del Profeta)...”

2.32. COMETER SUICIDIO

Cada ser humano es una obra de arte antiguo muy valiosa de Al-lah y es reverenciado. Los seres humanos se hicieron superiores a otras criaturas por sus sentimientos y sentidos, como la mente, el corazón etc. El hombre fue creado para desempeñar la posición de vicerregente en la Tierra, una posición muy elevada anteAl-lah. Al-lah Todopoderoso de gran importancia a la vida humana y declara lo siguiente en el Sagrado Corán:: 

“... quien matara a un ser humano sin que este hubiera cometido un crimen o hubiera corrompido en la Tierra, fuese considerado como quien mata a toda la humanidad y quien le salvase, como quien salva a toda la humanidad”. (5:32)

En lo que se refiere al suicidio, el Profeta dijo que una persona que se mata saltando de los acantilados, bebiendo el veneno o usando un instrumento letal irá al Infierno y permanecerá allí para siempre.
 

No importa en qué circunstancias se cometa el suicidio, él es un crimen cometido hacia contra uno mismo, su Creador, su familia y la humanidad entera, del que el lo comete es responsable. Una persona que tenga una mente sana y un fuerte carácter no puede cometer fácilmente tal crimen. Los creyentes ni siquiera deberían pensar en ello.
Es una necesidad de la prueba en este mundo el soportar los infortunios y mostrar paciencia frente a los dolores y angustias sin importar las circunstancias. Además, la paciencia y la lucha con este fin tienen una gran recompensa y valor ante Al-Lah.
El hombre no llega o sale de este mundo por su propia voluntad. Nadie ha comprado su cuerpo o los sentidos y órganos de ese cuerpo a cambio de algún pago, ni nadie los ha creado por sí mismo. Por lo tanto, el cuerpo del hombre, su carne y sus órganos son dones de Allah. No son de la propiedad del hombre. Por lo tanto, este último no puede terminar la vida que Al-lah le ha dado como un depósito de confianza cometiendo un suicidio. Dado que es Al-lah quien ha creado la vida, debe ser Al-lah quien ponga fin a la misma. 
2.33. LA CORRUPCIÓN
La corrupción es algo que hará que la mente y el corazón de un hombre se desvíen alejándose del camino recto y la verdad. La corrupción supone un vuelco en los equilibrios y la creación de una agitación en la sociedad. La corrupción también causa un trastorno de los sentidos, el caos y la anarquía.

El concepto de corrupción aparece en los hadices. En estos últimos se dice que entre los signos del Día del Juicio Final está la extensión de la corrupción. Las disputas religiosas y políticas y los desórdenes sociales que han ocurrido desde los primeros siglos del Islam también se describen como corrupción.

Los esfuerzos para dañar el sistema armonioso establecido en base a la voluntad divina, el orden social, la seguridad, la propiedad, la vida, la mente, el honor, los derechos humanos y la ética en la tierra se describen como corrupción (ifsad) y las personas que tratan de hacerlo son consideradas como corruptores (mufsid).

En los hadices hay menciones a la corrupción del fin de los tiempos. A lo largo de la historia, la Ummah se refugió en Al-lah frente a la corrupción de ese período orando así: “¡Oh Al-lah! ¡Protégenos de la corrupción del fin de los tiempos!” En la vida social de hoy en día la prueba se ha hecho muy dura. Los pecados son vistos como agradables por el alma y la sociedad y han invadido todos los países como una inundación. Los pecados que atraen a las almas malas se han extendido por todas partes, los actos halal y haram se han mezclado y se ha vuelto muy difícil vivir el Islam como un todo. Sin embargo, del mismo modo que el deber de guardia durante la guerra en el frente no es lo mismo que el deber de guardia durante el tiempo de paz, la recompensa de vivir el Islam en condiciones desfavorables es mucho mayor. El siguiente hadiz nos habla de ese hecho: “Quien se adhiera a mi Sunnah cuando mi Ummah esté corrompida ganará la recompensa de cien mártires”. Es decir, aquellos que se adhieran al Islam y sigan las Prácticas del Profeta y las verdades del Corán cuando las innovaciones y la desorientación sean abundantes ganarán la recompensa de cien mártires”.

La corrupción puede ser una prueba enviada por Al-lah a sus siervos. Al-lah declara lo siguiente en el Corán: “En verdad, vuestros bienes y vuestros hijos son un examen.” (64:15). Es decir, los hombres son probados severamente a través de su propiedad e hijos. El siguiente verso se refiere también a este asunto: “Todo ser humano probará la muerte y os ponemos a prueba con lo malo y con lo bueno. Y a Mí regresaréis.” (21:35)     

Al-lah, el Exaltado, dice lo siguiente: “La corrupción se ha manifestado en la tierra y el mar por lo que los seres humanos han hecho, para que prueben algo de lo que han hecho y así, quizás, regresen al buen camino.” (30:41)

La ética del Islam ordena a la gente tomar medidas contra los individuos y los grupos que causan daño y hacer esfuerzos para lograr la paz.
2.34. LA OPRESIÓN 
La opresión significa apropiarse de y violar los derechos de los hombres, reprimirlos, torturarlos y tratarlos injustamente. La opresión significa hacer algo en lugar de otra cosa sin pedir permiso. Lo opuesto a la opresión es la luz, el respeto y la justicia. 

La opresión tiene tres partes:
1 - La opresión del hombre contra Al-lah 
Es la opresión que niega la existencia y unidad de Al-lah, el Exaltado. Es una opresión y una incredulidad el negar uno de los fundamentos de la creencia. Existen varios versos con respecto a este tema:
“Y si alguno de ellos dijese: «En verdad, yo soy un dios aparte de Él», le recompensaríamos con el Infierno. Así es como recompensamos a los opresores.” (21:29)

Es también opresión el no creer en la profecía y en los profetas. Lo siguiente se declara en un verso con respecto a este tema:
“Y, ciertamente, vino a ellos un Mensajero de entre ellos mismos y le desmintieron y el castigo les alcanzó, pues eran opresores”. (16:113)
2 - Opresión entre los hombres
Son los crímenes, los pecados y la injusticia de los hombres llevados a cabo contra otros hombres. La opresión de un hombre hacia otro hombre ocupa un gran lugar en este tema. El castigar a gente inocente en lugar de a los culpables es una opresión contra el hombre. Lo siguiente se dice en un verso con respecto a este asunto:
“Ellos dijeron: “¡Oh, poderoso! Él tiene un padre muy anciano, toma a uno de nosotros en su lugar. En verdad, nosotros vemos que tú eres de los que hacen el bien. Él dijo: “Dios no permita que apresemos a nadie excepto a aquél a quien hemos encontrado nuestro objeto pues, entonces, seríamos injustos”. (12:78-79)
El Profeta Muhammad (PB) prohibió a una persona oprimir a otra y declaró que no hay coacción en el Islam: “Cuidado con la oración de una persona oprimida porque no hay ningún obstáculo entre ella y Al-lah”.
 

El Mensajero de Al-lah (PB) a menudo mandaba a la gente mantenerse alejada de la opresión. En otro hadiz, él explicó la opresión como sigue; "Un musulmán es una persona de cuya mano y lengua otros musulmanes están a salvo”.

Un hadiz habla sobre el castigo de la opresión en el Más Allá:

“Guárdate de la opresión porque será la oscuridad que rodee al opresor”.
 
3 - Oprimirse a uno mismo
Existen varios versos en el Corán relativos a este tema. Uno de ellos es el siguiente:

“¿Qué esperan sino que vengan a ellos los ángeles o que llegue a ellos la orden de tu Señor? Lo mismo hicieron quienes vinieron antes de ellos. Y Al-lah no les oprimió sino que ellos mismos fueron quienes se oprimieron.” (16:33)
La opresión, sin importar a qué tipo explicado arriba pertenezca, causa desorden y aberración en el sistema de la creación. Aquellos que no obedecen las órdenes y prohibiciones de Al-lah y que recorren el camino de la opresión siguen una ruta que está fuera de la razón de la creación. Así pues, se convierten en opresores.

Al-lah y su Mensajero prohibieron la opresión en general. Además, todos los profetas llamaron a los hombres a creer en Al-lah y a actuar de acuerdo a sus mandamientos y prohibiciones. Aquellos que actuaron de acuerdo con tales llamamientos y creyeron en Al-lah y Le adoraron obtuvieron paz, felicidad, felicidad y éxito. Aquellos que no lo escucharon y rechazaron la vía de los profetas se convirtieron en opresores y sufrieron grandes desgracias. Todo ello son ejemplos que nos muestran cuál es el fin de los opresores.

2.35. LA BRUJERÍA

La brujería es lo que se realiza con el fin de obtener resultados dañinos poniéndose en contacto con poderes ocultos o utilizando algunos objetos de los que se cree que tienen poderes secretos. El objetivo principal de la magia y la brujería es obtener ganancias materiales, y carece de objetivos éticos. La brujería es un campo donde los valores sagrados son explotados por los brujos y brujas y donde éstos afirman que pueden conocerlo todo. Muchas personas pueden ser engañadas por ellos fácilmente.

Hay muchas actitudes negativas que entran en conflicto con los principios fundamentales del Islam en la brujería, tales como el mentir, engañar y seducir a personas inocentes, el creer en cosas o personas diferentes a Al-lah y el pensar que algunas personas aparte de Al-lah pueden conocer el gaib (lo invisible, desconocido). A este respecto, un musulmán sano y creyente se mantiene alejado de todo esto y no tiene inclinación a mezclarse en cosas que podrían dañar su creencia.

La magia y la brujería están consideradas entre los principales pecados en el Islam y han sido prohibidas de forma clara y definitiva. Desafortunadamente, la magia y la brujería forman un mercado importante en el mundo de hoy y ese mercado allana el camino a aquellos que se benefician de ese tipo de asuntos oscuros. De hecho, nuestra religión prohíbe la brujería, la magia, la adivinación, la profecía, el conjuro y actividades similares.

Al-lah, el Exaltado, declara lo siguiente en el Corán: “Di: “Me refugio en el Señor del alba del mal de lo que Él ha creado y del mal de la oscuridad de la noche cuando se extiende del mal de las sopladoras de nudos y del mal del envidioso cuando envidia.” (113:1-4)
Nuestro Profeta consideraba la magia y la brujería como grandes pecados y dijo: “Quien practica la magia se convierte en un politeísta”.
 

La manera más segura de protegerse de la brujería y los daños de los brujos y las brujas es tener una creencia activa en Al-lah, refugiarse en Al-lah de los peligros y males que una persona no puede afrontar y tratar de aprender la religión de la forma más auténtica. Es uno de los deberes más importantes del creyente y de la comunidad el mantenerse alejados de todas las creencias y prácticas oscuras, que son contrarias al Islam.

2.36. CUESTIONES DE EVALUACIÓN
1. Escribe cinco actos criticados en el Islam

2. ¿Por qué está prohibido cometer suicidio en el Islam?

3. ¿Por qué el alcohol está considerado como el padre de todos los males?

4. ¿Cuál es la diferencia entre ser avaricioso y economizar?

5. ¿Cuáles son los daños que causa la maldad en la gente?

        UNIdad  3
LOS ACTOS Y HÁBITOS DIGNOS DE ALABANZA

3.1. LA JUSTICIA

La justicia es dar a cada poseedor de un derecho lo que merece y disciplinar a los malhechores para que detengan su injusticia. Al-lah Todopoderoso es absolutamente Justo. Él nunca comete injusticias ni inflige ningún tipo de crueldad a nadie. Por el contrario, Él da a todos lo que merecen. En términos de la manifestación de un Nombre de Al-lah, el Justo, hay un equilibrio asombroso en todo el universo, es decir, una creación perfectamente medida y sopesada. Nada que sea imperfecto o superfluo puede ser visto u observado en cualquier cosa o lugar. El equilibrio y la justicia divinos son perfectos. El ser justo y hacer las cosas de forma ordenada y sistemática son los principales valores morales islámicos. De hecho, Al-lah Todopoderoso declara lo siguiente en el Corán:

“En verdad, Dios ordena la justicia, el bien y la generosidad con los familiares y prohíbe la indecencia, los malos actos y la opresión. Él os amonesta para que, quizás así, reflexionéis.” (16:90).

Su absoluta justicia funciona en un equilibrio bien medido para los seres humanos también. Él le da a todo ser viviente, especialmente al hombre, lo que merece. Ni Su infinita misericordia y gracia, ni Su infinita venganza y poder contradicen Su justicia. Todos Sus Nombres y Atributos se manifiestan al máximo nivel perfectamente y eternamente en todo el universo. Conociendo la sensibilidad de la Justicia Divina, el Profeta (PB) advirtió a sus seguidores acerca de esto y les ordenó que gobernaran y juzgaran a la gente de forma justa y equitativa. Así por ejemplo: “Un gobernante justo y los administradores justos son los primeros entre aquellos que recibirán la Divina gracia y protección de Al-lah en el Día del Juicio”

En este hadiz, él hace especialmente hincapié en los gobernadores estatales. De hecho, El Profeta (PB) dice: “Vosotros son todos pastores y todos vosotros sois responsables de aquellos a quienes guardáis y protegéis”. Y al ordenar a la gente hacer justicia, Al.lah amplió el alcance de la justicia a todo el mundo. Un presidente en su país, un empresario en su negocio, un maestro en la escuela, un padre en su familia, etc. En suma, en cada comunidad pequeña o grande, los líderes están obligados a administrar justicia entre las personas que estén a su cargo o bajo su responsabilidad. Al-lah Todopoderoso dice en el Sagrado Corán: “En verdad, Al-lah os ordena... que, si juzgáis entre la gente, lo hagáis con justicia”. (4:58) 
El rencor y la enemistad de una persona hacia otra no deben impedir que actúe hacia ella con justicia. Respecto a este tema, el Sagrado Corán llama la atención sobre el hecho de que debemos actuar siempre con justicia en cualquier circunstancia: “¡Oh, los que creéis! Proteged la justicia, por Al-lah, dando un testimonio equitativo y no dejéis que los malos sentimientos contra un pueblo os lleven a ser injustos. ¡Sed justos! Eso está más cerca del temor de Al-lah. Y temed a Al-lah. En verdad, Al-lah está bien informado de cuanto hacéis.” (5:8)

En otro verso, Al-lah Todopoderoso ordena a las personas que sean justas en cualquier caso y bajo cualquier condición: “¡Oh, los que creéis! Proteged la justicia testificando para Al-lah, aunque sea contra vosotros mismos o contra vuestros padres o familiares cercanos, sean ricos o pobres, ya que Al-lah tiene mayor derecho que ellos. Y no sigáis vuestras pasiones, para que seáis justos. Y, si distorsionáis vuestro testimonio u os negáis a darlo, Dios está bien informado de lo que hacéis.” (4:135).
Nadie será capaz de salir impune de la crueldad y la injusticia que haya cometido. La Justicia Divina ciertamente lo castigará, incluso aunque no se dé cuenta. Los ejemplos de esto son abundantes. En el mundo de los animales esta justicia se realiza también. Por ejemplo, un león come una cría de una gacela y es muerto a tiros por un cazador. Un niño saca a los polluelos de un pájaro de su nido y después de un corto tiempo se cae y se golpea la cabeza. En el mundo de los seres humanos, este tipo de justicia que generalmente no advertimos ocurre todos los días. Por eso, hay un dicho aforístico que dice claramente: “El hombre oprime, pero la Determinación Divina hace justicia”. 

Uno comete un crimen secreto y piensa que podrá salirse con la suya asumiendo que nadie lo conocerá. Sin embargo, la Justicia Divina lo castigará en otro lugar. La justicia esperada que parece no haberse realizado plenamente en este mundo ciertamente se completará en el Más Allá. Los juicios de pequeños crímenes se tratan en tribunales pequeños, pero los juicios de los crímenes mayores son juzgados en un Tribunal Supremo. Aquellos que no reciban su justo castigo por sus malas acciones en este mundo transitorio tendrán que dar cuenta de ellos en el Tribunal Supremo de la otra vida.

Donde no hay justicia o no es impartida correctamente, siempre hay injusticia. La lucha, la anarquía, el terror, la crueldad, la rebelión y similares, que estropean la armonía de una sociedad, se producen en tal lugar. No hay confianza ni paz. Por otra parte, en una sociedad donde se administra la verdadera justicia, hay fraternidad, paz, tranquilidad y confianza.

A lo largo de su vida, un creyente en el Islam debe ser cuidadoso, estable y moderado. Debe observar la ley y ser justo dondequiera que esté. Al dar un testimonio o en cualquier interacción, no debe discriminar entre ricos y pobres, poderosos y débiles. El Profeta (PB) dijo que las personas anteriores que hicieron esto en la historia fueron destruidas y añadió: “Incluso si fuera mi hija Fátima la que cometiera un crimen, yo juzgaría de forma justa.”
 

En resumen, la ética islámica nos enseña a ser justos y actuar en consecuencia. Ella nos recuerda que debemos abstenernos de la crueldad y la injusticia.
3.2. LA HERMANDAD

Nuestro sagrado libro, el Noble Corán, declara que todos los creyentes son hermanos a través del verso que dice: “En verdad, los creyentes son hermanos, así pues, poned paz entre vuestros hermanos”. (49:10)  La hermandad islámica es la piedra angular de la unidad, el amor y la solidaridad en una sociedad islámica. La hermandad islámica acepta a todas las personas como amigos y hermanos, como los hijos de un solo padre, independientemente del idioma, el color, la cultura y la patria. Espera que se ayuden unos a otros financiera y espiritualmente.

Los Compañeros de Nuestro Profeta (PB) son un buen ejemplo de ello. Los idólatras de Meca, llenos de orgullo, decían: “No nos sentamos y comemos juntos en la misma mesa que los esclavos”, mientras que el honorable Mensajero y Profeta (PB) compasivo enviado como una misericordia a todos los mundos comía con ellos y charlaba con todo tipo de gente, ya fueran árabes, abisinios, persas o bizantinos. Se convirtió así en el amado de los corazones, en el formador de las almas y en el gobernante de los espíritus.

 En un hadiz de nuestro Profeta (PB), la hermandad se compara con las piedras que forman parte de un edificio y permanecen juntas y unidas. En un hadiz diferente, se la compara con los dientes de un peine llamando así la atención sobre la importancia de la solidaridad y la ayuda.
En la hermandad, no hay lugar para malos sentimientos, como la envidia, el odio, el rencor y la enemistad. Por el contrario, la hermandad contiene valores humanos como el amor, el respeto, la misericordia y el perdón. La enemistad y el amor son opuestos, como la luz y la oscuridad; debido a la diferencia entre sus respectivas esencias; no pueden ser combinados.

El creyente ama y debe amar a su hermano. No debe albergar un sentimiento de enemistad hacia él. Nuestra religión prohíbe el enfado hacia los demás. El Profeta (PB) prohibió a un musulmán estar enfadado con su hermano musulmán durante más de tres días y le ordenó no romper la relación con él.
Cuando un musulmán ve los errores de su hermano, debe sentir lástima por él y debe tratar de mejorar a su hermano a través de la ayuda y el consejo y no a través de la dominación. El albergar rencor y enemistad hacia un hermano creyente debido a sus errores es como el considerar más valiosas a las pequeñas piedras ordinarias que la Kaaba y el Monte Uhud. La creencia en el corazón del creyente tiene el valor de la Kaaba, y el Islam tiene el esplendor del Monte Uhud. Si prefieres dar más importancia a ciertas deficiencias, que son como las pequeñas piedras, que a la creencia, que es como la Kaaba, estarás tomando parte en una gran opresión e injusticia.

La unidad de creencia requiere también la unidad de los corazones, y la unidad de nuestro credo exige la unidad de nuestra sociedad. La unidad de la fe requiere la unión de los corazones y la unidad de la creencia necesita la unión de nuestra sociedad. Creer en Al-lah y el mismo Profeta, tener la misma religión y volverse hacia a la misma Qibla son ciertamente valores cruciales que refuerzan la fraternidad y los intereses particulares no deben dañar esta unidad.
Nuestros hermanos creyentes cometen errores, tienen defectos o causan daño ya que el hombre no es perfecto. Quien busque una amistad perfecta quedará sin amigos. Podemos destruir y terminar nuestra amistad con alguien debido a uno de sus rasgos negativos que no nos gusta. Sin embargo, debemos ser tolerantes hacia sus aspectos negativos porque la gente no suele ver sus propios errores. Además, es necesario no olvidarse de la incitación de Satanás. El hecho de perdonar los pequeños errores es la mejor forma de actuar. Al-lah Todopoderoso dice:

 “Y, entre las gentes, hay quien sacrifica su persona buscando satisfacer a Al-lah. Y Al-lah es benévolo con los siervos” (2:207)

         Para resumir, como creyentes y musulmanes, debemos estrechar los lazos inmateriales de hermandad y fortalecer nuestra unidad. Debemos tratar los desacuerdos sin importancia entre nosotros con tolerancia y comprensión, perdonarnos unos a otros, ayudarnos unos a otros y proteger la unidad y la solidaridad. Debemos amarnos y protegernos unos a otros. Debemos seguir el principio “La unidad hace la fuerza” en nuestra vida y salvarnos de la miseria en este mundo y en el Más Allá.

3.3. LA SINCERIDAD 

La sinceridad significa realizar una acción o adoración sólo con el propósito de alcanzar la satisfacción de Al-lah. La adoración se realiza porque Al-lah lo manda. Como resultado de eso, la satisfacción de Al-lah se da por descontada. En este mundo, particularmente en las obras pertenecientes al Más Allá, la sinceridad es el principio más fundamental, la fuente más significativa de poder, el camino más corto a la realidad, la oración más aceptable y la cualidad más alta.

La esencia de la sinceridad es la cordialidad y la buena intención. Lo contrario de la sinceridad es la hipocresía. Es decir, la hipocresía contiene acciones que se realizan pomposamente con otras intenciones o por motivos distintos a buscar la satisfacción de Al-lah. Además, la hipocresía es como la miel venenosa que mata el corazón. Anula los hechos y nulifica las acciones. No produce frutos y resultados en el Más Allá.


La satisfacción de Al-lah es obtenida sólo mediante las acciones sinceras. En un hadiz se dice lo siguiente: “No hay lugar para la envidia y la traición en el corazón de una persona que actúa sinceramente por Al-lah.”

Uno debe ser serio y sincero en todos sus estados y acciones, actitudes y comportamientos. Es necesario abstenerse de la hipocresía, la ostentación, la ventaja material, la fama, la posición y el ansia de notoriedad, que destruyen la sinceridad.

3.4. - EL AMOR Y EL RESPETO


El amor y el respeto son algunos de los infinitos dones que Al-lah Todopoderoso ha concedido a la humanidad. Al mismo tiempo, son valores universales de la humanidad. La madurez y la continuación de la vida dependen del amor y el respeto. El universo fue creado con amor y su existencia sigue adelante gracias al amor. El amor es la razón de la continuación de las actividades en este universo.


El amor y el respeto son dos emociones innatas. Estos dos conceptos que se complementan entre sí son los estados del corazón y el espíritu. El hombre ama en el nombre de su alma, por placer o por perfección. Así por ejemplo, el hombre ama las frutas debido a su gusto, y a Al-lah y los profetas debido a su perfección.

La ética islámica aconseja a la gente amarlo todo sólo por la causa de Al-lah, independientemente de sus razones. El hombre ama innatamente a los profetas, los santos, los padres, la esposa, los hijos, los amigos y los parientes. Además, también le encanta la primavera, las flores, las frutas, la comida y todo lo bello. Hay algo natural en el amor, pero es necesario desviar los tipos de amor hacia Al-lah, es decir, amarlo todo por la causa de Al-lah con el fin de eternizar todos estos amores. De este modo, el amor existe sólo con una buena intención. Por ejemplo, si amamos a nuestros padres debido al mandato de Al-lah, Al-lah se complace con este amor y éste se convierte en eterno, ya que Al-lah nos ordena en el Corán respetar y amar a los padres. Todos los otros tipos de amor pueden ser comparados a él. Este tipo de amor adquiere su verdadero significado. El amor metafórico se transforma en amor verdadero.

 Nuestra gran religión ordenó a nuestro Profeta (PB) y toda la gente que amen a todos los seres por causa de Allah. En un hadiz, se dice que “a menos que os améis unos a otros no adquiriréis la verdadera creencia, que incluye el amor y el respeto hacia cada ser por la causa de Al-lah”. 
 El rencor, el odio y la enemistad se encuentran en corazones donde no hay amor.

Hay una cuota de amor al llamar el período en que nuestro Profeta (PB) vivió “La Era de la Bendición”. El hecho de que las personas que enterraban a sus hijas vivas adquirieran un estado en que eran incapaces de pisar una hormiga se hizo realidad gracias al elixir del amor. Nuestro Profeta (PB) fue ejemplo para su comunidad como un hombre de amor. Su amor lo abarcó todo, no sólo a toda la gente sino también a todos los seres de los mundos, dado que fue enviado como una misericordia para todos ellos. Cuando veía a un niño que lloraba, cuidaba de él hasta que el niño se mostraba feliz. Él respetó un funeral judío, protegió un nido de aves y advirtió a una persona que no torturase a un camello.

Hay que mencionar el amor de Dios. El hombre fue creado con un infinito e innato amor hacia el Creador del Universo y éste está incluido en la naturaleza humana, como también lo está  el amor por la belleza y el culto a la perfección.


El Corán describe así el amor de Al-lah: “Di: “Si amáis a Al-lah seguidme; Al-lah os amará y perdonará vuestros pecados. Al-lah es Perdonador, Misericordiosísimo con los creyentes.” (3:31 )  


El verso dice: “Si crees en Al-lah (que Su gloria sea exaltada), seguramente lo amarás. Puesto que amas a Al-lah, actuarás de la manera que Él ama. Para hacer eso, debes de parecerte a aquel a quien Al-lah ama. Y la manera de parecerte a él es seguirle. Siempre que le sigas, Al-lah te amará también. De todos modos, debes amar a Al-lah para que Él te ame”. Esto significa que la meta más elevada para el hombre es recibir el amor de Al-lah Todopoderoso. El verso muestra que el camino para alcanzar este objetivo elevado es seguir al Mensajero de Al-lah (PB) y sus Prácticas.


El amor de Al-lah requiere seguir las Prácticas de Muhammad (PB). Amar a Al-lah es hacer lo que a Él Le agrada. Y las cosas que Le agradan se manifiestan en su forma más perfecta en la personalidad de Muhammad (PB). Hay dos aspectos que vinculan este amor con el Profeta Muhammad (PB).

El Primero: El obedecer los mandamientos de Al-lah Todopoderoso con respecto a amarlo requiere que uno siga al Profeta Muhammad (PB), porque el líder más perfecto en tales asuntos es Muhammad (PB).

El Segundo: Puesto que la persona de Muhammad (PB) es un medio muy importante para que el hombre obtenga innumerables favores divinos, seguramente es digno de un amor ilimitado por parte de Al-lah Todopoderoso. Si el hombre es capaz de parecerse a alguien a quien ama, por naturaleza querrá hacerlo. Esto definitivamente requiere que aquellos que amen al Amado de Dios intenten parecerse a él mediante el seguimiento de sus ilustres Prácticas.

3.5- LA COMPASION Y LA MISERICORDIA

La compasión es amar sin esperar nada a cambio. La misericordia es apreciar y hacer favores. Los sentidos de la compasión y la misericordia están incluidos en la naturaleza humana y florecen gracias la creencia. Nuestro Profeta (PB) describió la compasión como la cumbre de la creencia.


Nuestro querido profeta (PB) es un favor divino y fue enviado como una Misericordia a los mundos. Parece ser el monumento encarnado de la compasión y la misericordia. Su compasión y misericordia abarcan ante todo a su comunidad y luego a toda la gente.


Las torturas y los insultos que soportó durante toda su vida provinieron de los esfuerzos por salvar a aquellos que consideraban a esta tortura lícita. El hecho de que perdonara a los que le hcieron daño cada vez muestra su compasión y misericordia. Él mostró un especial cuidado y compasión hacia los oprimidos, los débiles, los indigentes, los pacientes, las mujeres y los niños. Él animó a su comunidad a mostrarse sensible acerca de estas cuestiones.

De hecho, en la naturaleza y la conciencia humanas que no están corrompidas, la compasión y la misericordia están presentes. Incluso los incrédulos tienen estos sentimientos de compasión y misericordia si su conciencia no está corrompida. Sin embargo, el amor, la compasión y la misericordia que emanan de la creencia en los creyentes son diferentes. Esto es porque la compasión y la misericordia de los creyentes proceden del mandato de Al-lah Todopoderoso y el consejo del Profeta (PB).

El Profeta (PB) dijo: “A aquél que no sienta piedad hacia los demás, no se tendrá piedad de el” (Bujari y Muslim). Otro de sus dichos lo explica muy bien. En una ocasión, él dijo: “Al-lah mostrará misericordia hacia aquellos que muestren misericordia hacia la gente. Muestra misericordia a los que están en la tierra para que el Que está en el cielo muestre misericordia hacia ti.”
 
El hombre de hoy está en las garras del materialismo y ha estado sufriendo una crisis espiritual. Las almas y los corazones de los hombres de la era moderna están sedientos de afecto y misericordia. Las almas y los corazones, ahogados en las cosas materiales, se han vuelto ciegos en lo que se refiere a la espiritualidad. El rescate de las almas y los corazones del cautiverio del materialismo sólo puede ser posible con la luz de la fe y el Corán. Esto también puede lograrse por medio de una compasión y misericordia auténticas, que son más afiladas y eficaces que una espada.

3.6.- LA TOLERANCIA

La tolerancia es mostrar comprensión hacia los errores y faltas de las personas. Al-lah ha creado a la gente de manera diferente para que ellos vivan de manera fraternal mostrando tolerancia, simpatía, asistencia mutua y solidaridad.

Es posible evaluar la tolerancia de dos formas:

1. Comprensión y tolerancia entre los musulmanes.

Al-lah ha declarado que todos los creyentes son hermanos y quiere que perdonen los errores, las faltas y malas acciones recíprocos y se aconsejen mutuamente de una forma agradable. No hay lugar en el Islam para actos condenados como el rencor, el odio, la envidia, el insulto, la reprimenda, la crítica y la animosidad.

Al-lah, que perdona mucho y que ama perdonar, quiere que los creyentes se amen y se perdonen unos a otros. Nuestro Profeta (PB) dijo: “Al-lah cubre y oculta los errores y faltas de una persona que cubre y oculta los errores y faltas de su hermano musulmán”
, Él fascinó a la gente y les hizo convertirse en creyentes mostrando un gran entendimiento y una tolerancia sin fin.

Él salvó a los árabes, que eran incivilizados antes del Islam, de sus costumbres ásperas y primitivas a través de la comprensión y la paciencia y les honró haciéndolos musulmanes. Perdonó a los que le apedrearon en Taif y que mataron a su tío. Mostró paciencia hacia los que le pusieron una trampa mortal y mostró tolerancia a los que le arrancaron el cuello de su camisa. Su inmensa tolerancia y comprensión hizo que incluso sus más feroces enemigos se convirtieran en musulmanes.

Ni antes de la profecía ni después de ella nuestro Profeta (PB) echó a nadie, reprendrió a nadie, perdió la paciencia con alguien o hirió los sentimientos u ofendió a nadie. Siempre mostró paciencia y resolución cuando ocurrieron incidentes perturbadores. Él corrigió los errores de la gente a través de la simpatía y la charla amistosa, sin avergonzarlos. Por ejemplo, él honró a una persona, que fue excluida por la sociedad, en un lugar donde mucha gente estaba presente, cambiando así sus opiniones. Él hizo que todo el mundo renovara la ablución (wudu) para no avergonzar a la persona que había dejado escapar ventosidades en la congregación. Él pagó al hombre que le trajo un regalo, pero que luego le pidió el dinero sin enfadarse. Sin mostrar ninguna vacilación, le dio una prenda que llevaba a una persona que la quería. No se enojó con la gente que tomó decisiones por él o que hizo algo en su nombre sin preguntarle, e incluso les sonrió. Todas esas reacciones positivas suyas y su inmensa tolerancia fueron apreciadas por la gente e hicieron que los que no creían en el Islam lo abrazaran gracias a su evelada ética.

Debemos tratar de comportarnos como él cuando nos enfrentemos a incidentes y actos desfavorables. Debemos mostrar paciencia hacia las faltas y errores y ser tolerantes. El Corán declara lo siguiente cuando enumera los atributos de los creyentes: “Y los siervos del Clementísimo son quienes van por la Tierra con humildad y si los ignorantes se dirigen a ellos, les dicen: “¡Paz!” (25:63)
2. La tolerancia mostrada a la gente de diferentes religiones
Debemos tratar a las personas de diferentes religiones y creencias con las actitudes ejemplares del Islam. Nuestro Profeta es el mejor ejemplo para nosotros en lo relativo a este asunto. Él vivía con los judíos en Medina, hacía contratos con ellos, participaba en sus funerales, visitaba a sus pacientes y comerciaba con ellos. Él mostró tolerancia hacia sus deseos de vivir de acuerdo con su religión y les dio la libertad a condición de que no trataran de perjudicar al Islam.

El Corán dice lo siguiente a los no creyentes: “Para vosotros vuestra religión y para mí mi religión”. (109:6). El Corán aconsejó hablar amablemente incluso al Faraón diciendo: “Y habladle con amabilidad”. (20:44).

3.7. LA MODESTIA

La modestia es la elección de un grado inferior por parte de una persona, que vive y actúa en consecuencia. La modestia es considerada como un rasgo agradable en términos tanto de la disposición del hombre como de los mandamientos y consejos de nuestra religión. La modestia es lo opuesto a la arrogancia y el orgullo. El orgullo es verse a uno mismo como superior y despreciar a los demás.

Nuestro Profeta (PB) alentó la modestia diciendo: “Al-lah exalta a la persona que es modesta.”
 El propio Profeta vivió modestamente durante su vida.

El Mensajero de Allah (PB) comía junto a los sirvientes, les ayudaba en sus tareas, les daba la mano a todos ellos, ya fueran ricos o pobres, les preguntaba cómo estaban, siempre saludaba a las personas antes de que le saludaran a él e iba a los lugares a los que la gente le invitaba sin importar quienes fueran. Era extremadamente misericordioso, indulgente y modesto, pero no sin caer en la deshonra.
 

Estas características de nuestro Profeta nos transmiten importantes mensajes acerca de la necesidad de ser modestos. Él manifestó su servidumbre (hacia Al-lah) a través de su modesto estilo de vida aunque era un profeta. Él declaró: “Soy sólo un hombre como vosotros” 
 Es más, cuando Gabriel le pidió que eligiera entre ser un profeta rey y un profeta esclavo, escogió ser un profeta esclavo. El Mensajero de Allah (PB) dijo lo siguiente en un hadiz: “Al-lah exalta a una persona que muestra modestia para complacer a Al-lah. Al-lah, por el contrario, rebaja a una persona que muestra orgullo y lo arroja a la más posición más baja de entre las bajas”.

3.8.- LA GENEROSIDAD

 La generosidad significa ayudar a los pobres dándoles dinero o bienes que uno posee legítimamente con el fin de complacer a Al-lah.

El sentimiento de generosidad motiva a una persona a dar ayudas a los pobres. Una persona que tiene este sentimiento da apoyo a los individuos y la sociedad en todos los campos necesarios. Él desea ayudar sinceramente a la gente sin que nadie lo obligue. Su corazón es puro y rico, ya que actúa de acuerdo con el verso siguiente: “(Es Al-lah) quien os provee de lo que hay en los cielos y la Tierra” (27:64)
. Ellos tratan de ayudar a otros con el dinero y bienes que tienen y creen que los pobres tienen una participación en los dones que Al-lah les ha concedido.

Para obtener la cualidad de la generosidad es necesario dar dinero o cosas voluntariamente, no esperar ningún servicio, alabanza o premio a cambio de la ayuda, evitar cualquier acto que pueda ofender a la persona que es ayudada y regalar algo que sea valioso para el propietario.

El mayor ejemplo de la generosidad en la Era de la Bendición fue el acto de los musulmanes de Madinah (Ansar), que invitaron a los inmigrantes de Meca (Muhayirun) a su ciudad, que compartieron todo con ellos y que se ganaron el aprecio de Al-lah. Se afirma que la generosidad será un medio de salvar a una persona de todo tipo de problemas, dolor y penalidades en el Día del Juicio.

La generosidad, que es lo contrario de la miseria, es el sentimiento de compartir las cosas materiales y espirituales y el sentimiento de caridad. El Profeta (PB) lo declaró diciendo: “A Al-lah Le gustan Sus siervos generosos”. Nadie le superó en generosidad. Nunca rechazaba a nadie que quisiera algo de él. No dijo “no” a nadie. Cuando fue necesario, se quitó una prenda y se la dio a una persona que la quería. 

La generosidad, que es una de las dinámicas sociales más importantes de la ética islámica, es un medio para resolver muchos problemas en la sociedad, como la pobreza, la mendicidad, la indigencia y el robo. Al-lah, el Todo-Generoso, ordena a Sus siervos que actúen generosamente y no de forma mezquina.

Un creyente debe economizar y ser frugal en su propia vida, pero generoso en la vía de Al-lah. Además del acto de adoración obligatorio (fardh) del zakat (contribución económica), debe hacer felices a las personas necesitadas a través de actos de caridad wayib y nafilá (extra). Un creyente debe actuar teniendo presente que es Al-lah quien da a las personas las recompensas. Debe saber que cuanto más gasta en el camino de Al-lah, más va a ganar. No debe olvidarse que la gente generosa tendrá una posición especial en la presencia de Al-lah. 

Una persona que actúa con generosidad tendrá una posición prestigiosa y respetada en la sociedad. Un creyente debe actuar de acuerdo al principio de “La mano que da es mejor que la que recibe”. No hay derroche en una buena acción (caridad) y no hay ninguna buena acción en el derroche. Uno no debe confundir ser ahorrador con ser tacaño y ser generoso con ser derrochador. Un creyente debe ser ahorrador y generoso al mismo tiempo y debe evitar el derroche y la avaricia.  

3.9. - LA PACIENCIA

Uno tiene la obligación de ser paciente en tres aspectos. Uno es la paciencia en la adoración. Otro es la paciencia en lo que se refiere a abstenerse del pecado. Y un tercero es la paciencia ante la adversidad. Uno debe tener los tres tipos de paciencia. Si no despilfarras en un camino equivocado la fuerza de la paciencia que Al-lah Todopoderoso te ha dado, ésta debería ser suficiente para cada dificultad y desastre. Así que ¡aguanta con esa fuerza!

Para el hombre, la paciencia es el poder de soportar todo tipo de dificultades en la vida. La paciencia es un medio de prueba en esta vida mundana. Al-lah puede probar a una persona a través de dificultades dependiendo de su posición y poder. Esas pruebas y problemas pueden ser materiales y espirituales. Al-lah puede querer probar a Sus siervos a través de enfermedades, accidentes, problemas, la pobreza, la riqueza, la propiedad, incendios, desastres, terremotos, guerras, escasez, etc. Sin embargo, debemos declarar que ninguno de esos problemas enviados por Al-lah supera la capacidad del ser humano para ser paciente. Al-lah nunca ha colocado una carga que sea imposible de soportar sobre nadie. Por lo tanto, es necesario mostrar paciencia y soportar todo tipo de desgracias. No mostrar paciencia ante las desgracias y oponerse a ellas significa criticar la determinación divina. En lugar de atraer la misericordia de Al-lah, uno podría provocar Su castigo. Sería como pelear con una mano rota.    

El hombre es responsable de mostrar paciencia hacia todo lo que proviene de Al-lah. Al-lah hace lo que Él desea en Su propiedad. No mostrar paciencia sería como la objeción de una persona que trabaja como modelo a la persona que le hace ponerse la ropa. El modelo recibe su dinero. No puede pretender estar molesto por ponerse y quitarse la ropa. Del mismo modo, Al-lah hace enfermar a una persona y le envía esta desgracia para ponerlo a prueba con el fin de evaluar su paciencia. A cambio, promete dar a esa persona infinitas recompensas en el Más Allá.

Una persona no tiene derecho a protestar por los problemas y las desgracias que sufre debido a tres razones:

1 - El hombre es propiedad de Allah. Al-lah hace lo que quiere en su propiedad.

2 - Los nombres de Al-lah que son manifiestos en el hombre requieren desgracias y enfermedades provenientes de Él.

3 - Las enfermedades y las desgracias son medios de lograr el perdón de los pecados, educar al alma y elevar los grados de los hombres.

Ningún problema o desgracia que proviene de Al-lah es en vano. Si una persona pierde su propiedad, se considera esto como una limosna (caridad). Si muere, se convierte espiritualmente en mártir. Las enfermedades hacen que los pecados sean perdonados. El Profeta (PB) dijo: “Incluso cuando una espina pincha el pie de alguien, él recibe una recompensa.” A Al-lah Le gustan los que muestran paciencia. Al-lah está junto a aquellos que muestran paciencia. “En verdad, junto a la dificultad, la facilidad. Así pues, cuando hayas acabado tus obligaciones, esfuérzate en tu adoración” (94:6-7) “Juro por la época que, en verdad, el ser humano va hacia su perdición, excepto aquellos que creen y realizan buenas acciones y se aconsejan unos a otros la Verdad y se aconsejan unos a otros la paciencia.” (103:1-3). 

Nuestro Profeta (PB) enfatiza que la paciencia es la clave de la salvación. Además, afirma que una persona que muestre paciencia obtendrá la victoria. Debe decirse que la paciencia real es la paciencia que se muestra cuando la desgracia golpea.
 

La paciencia es una clase de poder otorgado al hombre. Es necesario concentrar ese poder en el momento, sin extenderlo a la derecha o a la izquierda. Si la paciencia se extiende a la derecha o a la izquierda, es decir, a las desgracias que uno sufrió en el pasado o a las posibles desgracias que uno podría sufrir en el futuro y a las ansiedades y aprensiones sobre el futuro, eso sería como comer continuamente debido al miedo a morir de hambre en el futuro.

El concentrar la paciencia en el día en que uno vive o en la desgracia que uno está sufriendo le hará obtener la victoria y el éxito. También hace que la persona complazca a Al-lah porque una persona que demuestra paciencia confía en Al-lah. Además, no hay nadie más en el que uno pueda refugiarse de las desgracias que provienen de Al-lah. El hadiz “Me refugio en Ti de Ti” nos ofrece una guía en relación a este el asunto. Es como el estado de un niño que recibe un cachete de su madre debido a una mala acción, pero luego se refugia en el seno de su madre. 

La paciencia es un método de formación y educación. La paciencia es necesaria para acostumbrarse a esa educación. El Corán ordena a la gente mostrar paciencia y aconsejar la paciencia unos a otros. “Al-lah está con los que son pacientes.” (2:153) “Al-lah ama a los pacientes” (3:146).

Una persona debe rezar a Al-lah y pedir paciencia cuando ella se halla en verdaderos problemas. La paciencia del Profeta Ayub (Job), que está considerado como el héroe de la paciencia, y la recompensa material y espiritual que él obtuvo por ello se mencionan en el Corán. “En verdad encontramos que era paciente. ¡Qué bendición de siervo! ¡En verdad, él era un alma volcada a su Señor! (38:44).

3.10. LA CARIDAD

El hombre fue creado deficiente, débil y necesitado de todo para la vida. Él precisa de otros seres, especialmente de otros hombres, para sobrevivir. Esta necesidad se basa en una sabia regla impuesta al universo por el Creador, que es Clemente y Misericordioso.

La vida no es un choque y una lucha como la filosofía materialista afirma. Por el contrario, descansa sobre la ayuda mutua y el compartir. Esta ley de gracia divina es válida para la totalidad del universo, desde las estrellas a los átomos. El viento se envía para ayudar a las nubes, las nubes para ayudar a la lluvia, la lluvia para ayudar a las plantas, las plantas para ayudar a los animales y los animales para ayudar a los hombres.
El Islam mantiene la ayuda mutua y el compartir por medio del zakat, que es un deber obligatorio, y de la caridad y la entrega, que son valores humanos y éticos.

El Corán ordena y aconseja la ayuda mutua y el compartir en muchos versos. El Profeta (PB) también le dio mucha importancia. Él mismo ayudó a otros y compartió lo que tenía con otros. Él aconsejó a la gente a su alrededor que actuara de la misma forma.  

El Islam alienta la caridad y la ayuda a los demás y esto tiene efectos tanto en este mundo como en el Más Allá. El hombre es un ser honorable y no se corresponde con el valor que el Islam le otorga cuando está en dificultades y problemas financieros o cuando es ofendido. Por lo tanto, no debe ser privado de ayuda material y espiritual.
Lo que entendemos por ayuda espiritual es no privar de nuestro amor, conocimiento, tiempo, poder y sonrisa a las personas necesitadas, dentro de los límites de lo posible. El hombre de hoy necesita ayuda espiritual al menos tanto como la ayuda material. A veces, los tipos de ayuda espiritual mencionados anteriormente pueden ser más importantes y apropiados. El dedicar tiempo a una persona, decirle palabras agradables, sonreírle, mostrarle afecto y misericordia, compartir su alegría y pesar, aconsejarla, animarla, consolarla, etc son todos ellos actos considerados como caridad. Son medios de atraer la misericordia y la gracia de Al-lah.
Cada musulmán debe buscar a personas que estén más necesitadas que él materialmente y ayudarles dentro de los límites de lo posible. Puede ser en forma de zakat (contribución económica), préstamo sin sin interés y caridad. Lo esencial es satisfacer las necesidades de una persona necesitada de acuerdo con los criterios y reglas de nuestra religión. Uno debe aspirar a agradar a Al-lah cuando lo hace. El complacer a Al-lah no depende de dar mucho o poco sino de la intención sincera de la persona. Uno debe permitir que otras personas utilicen las recompensas espirituales y materiales que Al-lah les ha concedido sólo porque Al-lah se lo ordena, sin tener otras intenciones.

Cuando una persona da algo o da caridad para complacer a Al-lah, debe dar importancia a lo siguiente:

· Al dar algo, uno debe darlo sólo para complacer a Al-lah y no debe sufrir ningún temor a que su propiedad disminuya.

· Uno no debe ofender o poner a nadie bajo obligación y debe ayudar a la gente en secreto, sin hacer que otros lo vean.

· Al dar algo, uno debe esperar la recompensa de Al-lah y debe evitar alardear de ello.

· Uno debe determinar quienes son las personas necesitadas y ayudarlas cuando lo necesiten.

· Uno no debe olvidar nunca que el propietario real de la propiedad es Al-lah.

· Uno debe tratar de dar las partes buenas de las cosas y evitar cualquier orgullo al dar.

La caridad en el Islam, que es una religión de amor, afecto y misericordia, hace que una persona complazca a Al-lah, además de hacerle ganar prestigio social. No habrá brechas entre las capas sociales y la diferencia de clases será eliminada en las sociedades donde el espíritu de ayuda mutua y la idea de compartir se generalice.
 En resumen, un creyente que tiene una ética elevada lleva a cabo muchos actos de caridad hacia todos los seres, principalmente los seres humanos, con los sentimientos de amor, afecto y misericordia. Tal persona piensa en los demás antes que en sí mismo. Se siente feliz y encantado cuando ayuda a la gente. Y lo hace sólo para complacer a Al-lah. Se vuelve pacífico y feliz. Agrada a Al-lah y se convierte en útil para la gente. “Los mejores hombres son los que son más útiles para los demás”, narra un hadiz.
3.11. LA GRATITUD

La gratitud es mostrar alegría hacia los dones de Al-lah y agradecérselos. La mayor gratitud del hombre hacia Al-lah es agradecerle sus infinitas recompensas.
Al-lah, Que crea al hombre de la nada, Que le da salud, Que lo adorna con medios materiales y espirituales y Que ha puesto los cielos, la tierra, la luna, el sol y todos los seres al servicio del hombre, merece la gratitud de este último.
El Sagrado Corán declara lo siguiente: 

“Si trataseis de enumerar las mercedes de Dios no podríais contabilizarlas. En verdad, Al-lah es perdonador, misericordiosísimo con los creyentes”  (16:18).
Hay varios tipos de gratitud:

1- Agradecer a Al-lah, el Misericordiosísimo, con la lengua.

2- Estar contentos y satisfechos con los dones de las divinas mesas de misericordia. 

3- Contemplar los obsequios de la misericordia divina.
4- Apreciar las generosidades de Al-lah y evitar desperdiciarlas, lo que equivaldría a despreciarlas.

5- No caer en la presunción y en la depravación por la abundancia de los dones.
6- No actuar con tacañería en relación a los dones que se han otorgado a uno. Uno debe compartirlos con los necesitados.

Todos los puntos mencionados anteriormente son expresiones de gratitud. La gratitud aumenta los dones y mientras que la ingratitud causa la privación de los mismos.

Al-lah declara lo siguiente en el Corán: “Y (recuerda) cuando anunció vuestro Señor: “Si sois agradecidos os daremos más y si no creéis... En verdad, Mi castigo es duro.” (14:7).  
La ingratitud se interpreta como un desprecio hacia los dones de Al-lah y una falta de valoración de los mismos.

3.12. LA ORACIÓN

La oración significa llamar, pedir y suplicar. La oración es el vínculo más fuerte entre el hombre y Al-lah. La oración es la situación en la que el hombre se siente más cercano a Al-lah. Es la necesidad más natural del hombre, que es débil, indefenso y pobre. De hecho, la oración es una forma de adoración. El Salat (oraciones diarias) también son una forma de oración. La oración muestra la posición del hombre ante su Creador. Si no fuera por la oración, que incluye la adoración, el hombre no tendría mucha importancia en la presencia de Al-lah. “Di: “¡Mi Señor no os prestará atención si no le suplicáis! Desmentíais y pronto seréis castigados.” (25:77)
La oración es la expresión de lealtad y sumisión a Al-lah y de confianza y creencia en Él. Una persona que cree y confía en Al-lah sabe que “hay alguien que me oye, conoce mis necesidades y cumple mis deseos”. La comodidad y la paz que este pensamiento le da a una persona no se puede medir con nada. Es decir, el saber que hay alguien a quien uno puede pedir ayuda y del que depende vale más que todo.

La oración es un acto de adoración multi-lenguaje y no es algo especial del hombre solamente. Cada ser ora a Al-lah con su propio lenguaje. Por ejemplo, la inclinación a brotar en una semilla es una especie de oración de esa semilla.
La oración es una forma de adoración. Los frutos de esto pertenecen al Más Allá. Los objetivos que pertenecen a este mundo son los tiempos que corresponden a un tipo particular de súplica y adoración. Por ejemplo, las oraciones y súplicas por la lluvia son una forma de adoración. La sequía es el tiempo para tal adoración. La adoración y las súplicas de este tipo no son sólo para traer la lluvia. Si se realizan con esa sola intención, no son dignas de aceptación, porque no son una adoración sincera.

El atardecer es el tiempo de la oración del magrib. Y los eclipses del sol y de la luna son los tiempos de dos oraciones particulares conocidas como salat kusuf y salat jusuf. Es decir, con la aparición de los dos signos luminosos de la noche y del día, se proclama la inmensidad de Al-lah, de modo tal que Al-lah Todopoderoso llama a sus siervos a un tipo de adoración en dichos tiempos. Las oraciones no son para que llamar la atención sobre el sol y la luna, pues la apariencia y la duración de los eclipses habrían sido, de todos modos, contadas por los astrónomos.

De la misma manera, la sequía es el tiempo para las oraciones de la lluvia. Y el advenimiento de calamidades y de cosas perjudiciales, cuando el hombre comprende su impotencia, es el tiempo de la realización de ciertas súplicas con las que él busca refugio en la Corte de Aquel que posee un Poder Absoluto. Incluso si las calamidades no desaparecen a pesar de muchas súplicas realizadas, esto no quiere decir que no fueron aceptadas. Más bien, debe decirse que el tiempo de la súplica no ha terminado todavía. Si por medio de Su gracia y munificencia Al-lah Todopoderoso elimina la calamidad, luz sobre la luz, entonces el tiempo para esa oración habrá terminado.

 Es decir, la súplica tiene el significado de la adoración y, por medio de ella, el hombre reconoce su servidumbre a Al-lah. La adoración y la servidumbre a Al-lah deben ser puras y hechas sinceramente por la causa de Al-lah. El hombre debe sólo proclamar su impotencia y buscar refugio en Él a través de la oración. No debe interferirse en Su Dominicalidad. Debe dejar de reflexionar sobre Su naturaleza y confiar en Su sabiduría.

Una oración es ciertamente respondida. Sin embargo, el deseo de una persona puede no ser cumplido de una sola vez. Se dice claramente en el siguiente versículo en el Corán que las oraciones son contestadas por Al-lah: “Invocadme y Yo os contestaré” (40:60) Al-lah le da a su siervo lo que quiere si lo desea o bien lo pospone. Y si no lo se lo da en este mundo, se lo dará en el Más Allá. Por lo tanto, uno no debe dejar de orar diciendo: “Mis oraciones no son contestadas”. Por el contrario, debe seguir orando. Seguir rezando significa continuar con esa forma de adoración.

El siervo le pide insisténtemente algo a Al-lah. Sin embargo, Al-lah sabe que ese deseo no es bueno para esa persona y no se lo da. O le da algo mejor. Por ejemplo, una persona pide un hijo varón y Al-lah le da una hija como Maryam (María). Así, la persona no debe decir que su oración no fue respondida. Por el contrario, la oración fue respondida de una manera mejor. En principio, uno debe tener el hábito de pedir lo que es bueno para él en la oración.
Existen distintos tipos de oraciones:

1- Oración basada en la acción: Significa actuar de acuerdo con las leyes de Al-lah. Por ejemplo, arar el campo es una especie de oración basada en la acción. Una persona lleva a cabo sus responsabilidades, hace lo que es necesario y luego espera recibir el resultado de sus esfuerzos de Al-lah.

2- Oración verbal: Es oración por la lengua.

Hay algunas cosas importantes que deben tenerse en cuenta en la oración verbal. Es decir, las condiciones de la oración deben ser cumplidas. Por ejemplo, la oración debe ser seria y sincera; No debe ser realizada con poco entusiasmo o con una voluntad débil. Uno debe concentrarse en la oración con una confianza y esperanza interminables y con una plena disposición de su corazón y alma. Él debe volverse solamente hacia Al-lah y pedirle sólo a él.

Además, cuando una persona reza, debe hacer lo siguiente:
· Él debe purificarse a través del arrepentimiento

· Él debe recitar salawat (la oración del Profeta) al principio y el final de la oración.

· Él debe rezar en los tiempos establecidos (durante el atardecer, la oración del viernes, cuando tenga problemas, etc)

· Debe rezar en sitios sagrados (en las mezquitas, en la Kaaba, en cualquier lugar donde se reciba la divina misericordia).

· Debe recitar las oraciones de los profetas citadas en el Corán, como las oraciones de los profetas Ibrahim (Abraham), Ayub (Job) y Yunus (Jonah).

· Debe recitar las oraciones que el Profeta nos enseñó.

· Debe usar el nombre de nuestro Profeta, el Corán y todo lo que sea valioso en presencia de Al-lah como intercesores.
3.13. LA CONFIANZA EN AL-LAH

Tawakkul (cofianza en Al-lah), significa delegar en alguien, confiar en alguien, tomar todas las medidas necesarias y llevar a cabo todas las condiciones para obtener algo y confiar en Al-lah para el resultado. También significa confiar en las promesas de Al-lah de manera absoluta y no preocuparse por el sustento de uno.

En la creencia islámica, una persona toma medidas, pero no basa el resultado en las mismas; él sabe que el resultado es de Al-lah. La confianza de un creyente en Al-lah y su lealtad hacia Él aumenta en relación a la fuerza de su creencia. Sin embargo, cabe señalar aquí que la confianza no debe llevar a la falta de adopción de medidas sino que se produce en la espera del resultado.

El tomar medidas para conseguir un resultado es uno de los principios generales del pensamiento islámico. Por ejemplo, el hadith siguiente expresa ese principio: “Confía en Al-lah, pero ata a tu camello primero.”
 

Para resumir, tawakkul es la confianza en Al-lah y la sumisión a Él. Sin embargo, es obligatorio adoptar medidas. No hay tawakkul sin tomar medidas. Eso sería pereza.

Hay una estrecha relación entre la confianza en Al-lah y la creencia. El Corán dice lo siguiente con respecto a esta cuestión:

“¡Que los creyentes depositen su confianza únicamente en Al-lah!” (3:122). Una persona que entiende tawakkul correctamente y actúa de acuerdo a él, obtiene la dicha en el mundo y en el Más Allá.
TEXTO DE LECTURA

EL ESTADO DE LA PERSONA QUE CONFÍA Y LA QUE NO CONFÍA
Aquellos que ponen su confianza en Al-lah y los que no lo hacen se parecen a los dos hombres en esta historia:

“En una ocasión dos hombres colocaron cargas pesadas en sus espaldas y cabezas, compraron tickets y se subieron a un gran barco. Tan pronto como subieron a bordo, uno de ellos dejó su carga en la cubierta, se sentó en ella y la cuidó. El otro, sin embargo, que era estúpido y arrogante, continuó llevando su carga. Cuando le dijeron: “Deja esa pesada carga en la cubierta y ponte cómodo”, respondió: “No, no la dejaré, podría perderla. Soy fuerte y cuido mi propiedad llevándola en mi cabeza y espalda.” Se le dijo otra vez: “Puedes confiar en que esta nave, que nos lleva a ti y a nosotros, es más fuerte y puede protegerla mejor que tú. Puedes sentirse mareado y caer al mar junto con tu carga. De todas formas, perderás gradualmente tu fuerza y poco a poco esa carga se hará más pesada y tu espalda doblada y tu cabeza sin cerebro no tendrán la capacidad de soportarla más. Y si el Capitán te ve en este estado, o bien dirá que estás loco y te expulsará de la nave, o pensará que eres ingrato, que desprecias a nuestro barco y que te burlas de nosotros y ordenará que te pongan en prisión. También te haces parecer tonto delante de todo el mundo. Porque los perspicaces ven que muestras debilidad a través de tu arrogancia, impotencia a través de tu orgullo, humillación e hipocresía a través de tu pretensión, y te has convertido así en objeto de burla a los ojos del pueblo. Todo el mundo se está riendo de ti”.


Entonces, el desafortunado hombre recuperó el sentido común. Dejó su carga en la cubierta y se sentó sobre ella. Él dijo al otro: “¡Qué Al-lah esté complacido contigo. He sido salvado de esa dificultad, de la cárcel, y de hacerme pasar yo mismo por un tonto.” Y así ¡Oh hombre que no pone su confianza en Dios! Tú también debes recuperar tu sentido, como ese hombre, y depositar tu confianza en Él, para que seas liberado de la mendicidad delante de todo el universo, temblando ante cualquier acontecimiento y haciéndote pasar tú mismo por un tonto, sintiendo la miseria en el Más Allá y quedando encarcelado en la prisión de las dificultades de este mundo...”

 BADIUZZAMAN

3.14- EL ARREPENTIMIENTO

Taubah (arrepentimiento) significa dar marcha atrás, renunciar, abandonar un pecado y volverse hacia Al-lah y realizar una penitencia por los actos malos y erróneos. También se llama arrepentimiento a pasar de la desobediencia a la obediencia, de los pecados a las recompensas, de los errores a la verdad y del camino equivocado al camino recto. Además, el disculparse y confesar los pecados también se considera arrepentimiento. El verdadero arrepentimiento es el sentimiento de pesar en el corazón. De hecho, la evidencia más obvia sobre el tema es el siguiente hadith: “Sentir remordimiento es arrepentimiento.”
 
Al-lah, que perdona y excusa las faltas, dice lo siguiente en el Corán: “En verdad, Dios ama a quienes se vuelven a Él arrepentidos.” (2:222).

El arrepentimiento es una característica del siervo. Lo siguiente se declara en un hadiz: “Una persona que se arrepiente es la amada de Al-lah. Una persona que se arrepiente es como alguien que no ha cometido ningún pecado.”
 

El estado y la actitud de la persona al arrepentirse es muy importante. Él debe sentir plenamente su debilidad, pobreza y errores en la presencia de Al-lah y asumir la conciencia de su servidumbre. Debe tratar de actuar de acuerdo al siguiente hadiz: “Cuando una persona comete un pecado debe hacer inmediatamente una buena acción para cubrirlo o eliminarlo.”
 

El arrepentimiento que se hace para ser perdonado y cuyo resultado es que la persona tenga el mismo estado que si no hubiera cometido ningún pecado se llama tauba nasuh (arrepentimiento puro, sincero o genuino). Es decir, es el arrepentimiento que implica no volver a cometer ese pecado de nuevo. Una persona debe ser seria y sincera en su arrepentimiento y no debe abandonar la esperanza. Por el contrario, debe creer sinceramente que Allah le perdonará. Él debe pedir mucho perdón, dar limosna y estar decidido a no cometer ese pecado otra vez. 

Un creyente debe tener miedo de sus pecados y debe tratar de eliminarlos pidiendo perdón a Al-lah. De lo contrario, hay un camino en cada pecado que conduce a la incredulidad. Si una persona no se arrepiente, los pecados envenenan su mundo espiritual como una serpiente.
3.15. EL SALUDO

El saludo es una buena oración de un musulmán por otro musulmán. El saludo que significa “Que la paz, la misericordia y la abundancia de Al-lah sean sobre ti” no puede ser reemplazado por simples palabras. La forma más corta de saludo es: “As Salamu Alaikum” (Que la Paz sea sobre ti). La respuesta más corta es “Wa Alaikum Salam” (Que la Paz sea sobre ti también).

El saludo es una importante herramienta en el establecimiento de vínculos de amor y respecto entre los musulmanes. Saludar a una persona es sunnah pero responder a ese saludo es fardh. Nuestro Profeta (PB) nos pidió que saludáramos a todos los musulmanes, ya los conociéramos o no. Uno debe responder al saludo de una manera mejor.

El saludar a la gente al entrar en su casa es algo necesario. Del mismo modo, es un acto meritorio el saludar al salir de la casa: “Y cuando entréis en las casas saludaos con una fórmula venida de Dios, bendita y buena. Así es como Dios aclara para vosotros Sus señales, para que, quizás de esa manera, reflexionéis”. (24:61). Uno no debe olvidar el saludo ni siquiera si hay alguien en casa.

Anas bin Malik dijo: “El Mensajero de Al-lah me dijo: “¡Oh hijo mío! Cuando entres en tu casa, saluda a la gente de la casa. Este (saludo) será una fuente de abundancia tanto para ti como para los que viven en tu casa”.
 

Uno no debe saludar a una persona que está comiendo, orando, recitando el Corán o escuchando un sermón. Cuando un grupo es saludado, si alguien en el grupo responde al saludo, los demás no tendrán responsabilidad alguna.

3.16. MANTENERSE EN CONTACTO CON LOS MIEMBROS DE LA FAMILIA

El mantener el contacto con los miembros de la familia significa visitarlos, preguntar por su salud y complacerlos. El Islam da gran importancia a las relaciones entre las personas. Es muy importante visitar a los padres y otros parientes cercanos.

Las visitas fortalecen los lazos de amor entre los parientes. Ellas ponen fin a la ira y el descontento. Preparan el camino para compartir alegrías y tristezas y buscar soluciones a los problemas juntos. Especialmente, los ancianos se sienten felices de saber que no están solos y que hay personas que los aman y cuidan de ellos. 

Al-lah Todopoderoso dice lo siguiente en lo que se refiere a visitar a los parientes: “Y temed a Al-lah, en cuyo nombre os pedís unos a otros y (cuidad) las relaciones familiares. En verdad, Al-lah os observa”. (4:1).

El Profeta (PB) declaró lo siguiente: “Una persona que rompe los lazos familiares y no visita a sus parientes no podrá entrar en el Paraíso.”
 
En otro hadiz sobre los parientes, se afirma lo siguiente: “Quien quiera tener abundantes recompensas y vivir mucho tiempo debe cuidar a sus parientes.”
 

3.17. LA DECENCIA Y LAS BUENAS MANERAS

La decencia es la sensación de estar avergonzado, sentir embarazo y mostrar respeto. Naturalmente, el hombre, que ha sido creado como un ser civilizado, posee el sentimiento de decencia y buenos modales. Sin embargo, él mejora o mitiga este sentimiento puro y limpio de acuerdo con la educación que recibe y el ambiente en el que vive. Una persona cuyo estado y conciencia se deterioran pierde los sentimientos de decencia y buenos modales.

Todo, incluyendo la mala educación que una persona recibe de la familia y el ambiente en el que vive, afecta negativamente a la
 decencia y a las buenas costumbres de una persona. Especialmente, los pecados que se cometen abiertamente llevan a una persona a la impudicia. Ellos afectan negativamente a su comprensión de la decencia y el respeto. 

Nuestro Profeta (PB), que es un ejemplo y un símbolo de decencia y buenos modales, asoció la decencia con la creencia y dijo: “La decencia pertenece a la creencia.” Él expresó el valor moral de la decencia y de los buenos modales diciendo: “El momento más hermoso de la cara de una persona es cuando se ruboriza”. El Profeta (PB) también dijo lo siguiente en un hadiz:
“Cada religión tiene una ética peculiar a ella. La ética del Islam es la decencia.” 
 
Las naciones que han despreciado las reglas de decencia y la ética en la historia fueron destruidas. Así por ejemplo, la nación de Lot (Sodoma y Gomorra) fue una de ellas. Cuando los sentimientos de vergüenza y pudor desaparecen en una sociedad, los valores morales como el amor, el respeto, el honor y la misericordia desaparecen también. La gente, privada de la sensación de estar avergonzada, no presta atención a los límites. Las reglas de una comunidad son destruidas. Por lo tanto, un musulmán debe actuar de acuerdo con las reglas de buenos modales y decencia.   

El Primero ante el que un creyente debe avergonzarse es definitivamente Al-lah, el Señor de la Victoria y la Majestad, Que todo lo que ve, Que todo lo ve, Que es consciente de todo y Que lo sabe todo. Con el fin de mostrar respeto ante Él, uno debe actuar de acuerdo a Sus mandamientos y respetar Sus prohibiciones. Sus ángeles conocen, con su permiso y orden, los estados más secretos del hombre y registran sus acciones. Un creyente debe saber que cada acto y cada dicho suyos se registran en detalle. Por lo tanto, debe tener cuidado con sus palabras y acciones.
 El Profeta (PB) fue educado por Al-lah y le fue concedido el grado más alto de decencia, tal como lo expresa en un hadiz: “Mi Señor me enseñó la buena conducta y qué bien me enseñó”. Sí, el que estudia la biografía del Profeta y conoce su Sunnah (Prácticas) ciertamente entenderá que Dios Todopoderoso reunió en Su Amado todas las variedades de cortesía y buena conducta. Quien abandone las Prácticas abandona la cortesía. Quien abandone la cortesía es privado de la gracia y la misericordia divinas.
 

El modelo perfecto de decencia y cortesía es la Sunnah del Profeta. Una persona que intente vivir y practicar la Sunnah del Profeta en todos sus aspectos reflejará las reglas de la decencia y los buenos modales en su vida. El Profeta (PB) es un modelo perfecto de decencia y buenos modales en términos de sus palabras, actos y actitudes, en resumen, de toda su vida. 

TEXTO DE LECTURA

CÓMO MOSTRAR RESPETO Y DECENCIA HACIA AL-LAH

Pregunta: ¿Cómo puede haber cortesía ante el Conocedor de Todas las Cosas, Que ve y lo sabe todo y a Quien nada se puede ocultar? No se Le pueden ocultar las situaciones que causan vergüenza o embarazo. Una especie de cortesía cubre los miembros necesarios y los estados velados que son desagradables. Pero nada puede ocultarse a la vista del Conocedor de Todas las Cosas.

La respuesta:

Primero: Dándole la mayor importancia, el Creador Glorioso quiere mostrar Su arte como algo hermoso. Cubre con un velo las cosas detestables y atrae la atención hacia Sus dones decorándolos. Así también, Él quiere mostrar a Sus criaturas y siervos como hermosos a otros seres conscientes. Su aparición en situaciones feas sería una especie de rebelión contra Sus Nombres como el Bello, el Sabio o el Sutil y es contraria a la cortesía. Así, la cortesía de las Prácticas del Profeta (PBUH) supone asumir una forma de cortesía pura dentro de los límites de los Nombres del Creador Glorioso.

En segundo lugar: un médico puede examinar al miembro más privado de alguien que es un extraño para él, y, si es necesario, se le puede ser mostrado, y esto no puede decirse que sea descortés. De hecho, se puede decir que la práctica de la medicina requiere esto. Pero el mismo médico no puede examinar un miembro tan privado como simple hombre o bajo el título de predicador o maestro, y la cortesía impide emitir una fatua que permita que se muestre. El mostrarlo bajo semejante título sería un acto desvergonzado.

De la misma manera, el Creador Glorioso tiene numerosos Nombres, y cada Nombre tiene una manifestación diferente. Por ejemplo, así como el Nombre del Perdonador requiere la existencia de pecados, así también el Nombre de El Que oculta requiere la existencia de faltas y el Nombre de El Más Bello no desea ver la fealdad. Los nombres que pertenecen a la Belleza Divina y a la perfección, como el Sutil, el Munificente, el Sabio y Compasivo, requieren que los seres estén en la forma más hermosa y en las mejores situaciones posibles. Y esos Nombres que pertenecen a la belleza y la perfección quieren mostrar sus bellezas a los ángeles, seres espirituales, yinn y al hombre, a través de los estados hermosos y la conducta fina de los seres. Así, la implementación de las Prácticas del Profeta (PB) es el signo de esta conducta elevada, y de sus principios.


                                                                                                BADIUZZAMAN       
3.18. cuestiones de evaluación
1. Menciona la importancia del arrepentimiento en el Islam desde el punto de vista del individuo.

2. ¿Qué tipo de relación existe entre decencia y Sunnah? Explícala.

3. ¿Qué es tawakkul (confianza en Al-lah)? Explica su relación con las causas.

4. ¿Qué significa la frase “Al-lah no mostrará misericordia hacia aquellos que no muestren misericordia hacia la gente?
5. Explica la posición de la paciencia en la vida del hombre.
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          Reflexionemos  


“La facilidad se encuentra en la dificultad y la dificultad se encuentras en la facilidad” 


                 Badiuzzaman








Un verso del Sagrado Corán:


واسْتَغْفِرُواْ رَبَّكُمْ ثُمَّ تُوبُواْ إِلَيْهِ إِنَّ رَبِّي رَحِيمٌ وَدُودٌ





“Pedid perdón a vuestro Señor. Luego, volveos a Él arrepentidos. En verdad, mi Señor es misericordiosísimo con los creyentes, constante en Su amor.” (11:90)








   ¡Reflexionemos!


“Sí. Uno que estudie la biografía del Profeta y conozca sus Prácticas comprenderá sin duda que Dios Todopoderoso reunió en Su Amado todos los tipos de cortesía y buena conducta. Aquel que abandone sus Prácticas abandonará la cortesía.                       Badiuzzaman





Un verso del Sagrado Corán:


وَلاَ يَحْسَبَنَّ الَّذِينَ يَبْخَلُونَ بِمَا آتَاهُمُ اللّهُ مِن فَضْلِهِ هُوَ خَيْرًا لَّهُمْ بَلْ هُوَ شَرٌّ لَّهُمْ سَيُطَوَّقُونَ مَا بَخِلُواْ بِهِ يَوْمَ الْقِيَامَةِ وَلِلّهِ مِيرَاثُ السَّمَاوَاتِ وَالأَرْضِ وَاللّهُ بِمَا تَعْمَلُونَ خَبِيرٌ.


“Y no crean aquellos que son tacaños con lo que Al-lah les ha favorecido que eso es


un bien para ellos, pues es para su mal. El día del Levantamiento llevarán al cuello lo que acumularon en su avaricia. A Al-lah pertenece la herencia de los cielos y de la Tierra y Al-lah está bien informado de lo que hacéis.” (3:180)





Para recordar


“Tu secreto, eso que guardas dentro de ti, es tu prisionero, pero si lo revelas, te conviertes tú en su prisionero” 


                      Ali





             ¡No debemos olvidar!..


* Mentir es la esencia de la incredulidad 


* Mentir es el primer signo del disimulo


* Mentir es la calumnia del Poder Divino


* Mentir es contrario a la Sabiduría Divina 


* Mentir destruye la moralidad elevada


* Mentir envenena el mundo islámico


* Mentir corrompe la condición de la humanidad


* Mentir impide a la humanidad alcanzar la perfección


*Lo que deshonra a Musailima el Mentiroso y otros similares es el mentir 


                    BADIUZZAMAN








Reflexionemos�


“Al-lah nunca ha concedido a nadie nada más valioso que la mente y las buenas maneras. Ambas son la belleza de una persona joven.


Si las pierde, pierde las cosas más bellas de su vida”.


Abdurrahman as-Safuri





          Reflexionemos


“Las Prácticas del Profeta (PBUH) son cortesía. No hay práctica por debajo de la cual no se encuentre una luz y una cortesía. El Noble Profeta (PB) dijo:“Mi Sustentador me enseñó la buena conducta y ¡qué bien me enseñó!” Sí, el que estudia la biografía del Profeta y conoce sus Prácticas ciertamente entenderá que Al-lah Todopoderoso reunió en Su Amado todas las variedades de cortesía y buena conducta. Quien abandone las Prácticas abandonará la cortesía. Él autentificó la regla de que “La persona mal educada es privada del favor divino”, y ella sería entonces descortés de una manera que le llevaría a perder. Cuando las Prácticas son seguidas en las acciones y tratos habituales, tales actos se convierten en adoración. Mientras que, si no son seguidas, esto no será objeto de reprobación, pero el beneficio que se extraerá de la luz de la conducta diaria del Amado de Al-lah será menor.


              BADIUZZAMAN








Un Hadiz:


"La falta de vergüenza y el mal lenguaje convierten en feo todo en lo que estén involucrados. La decencia convierte en bello todo en lo que esté involucrada.” (Tirmizi, Birr, 47)





CUESTIONES PREPARATORIAS


¿Por qué necesitamos la ética?


La ética es el arte de vivir juntos. ¿Por qué?


¿Cuál es la importancia de los valores éticos en nuestras vidas?


¿Qué tipo de relación hay entre la fe, la adoración y la moralidad?








OBJETIVOS DE LA UNIDAD


Conocer la mala conducta en términos del Islam


Averiguar los efectos de la mala conducta para la sociedad


El papel del Islam en impedir la mala conducta.





   CUESTIONES PREPARATORIAS


¿Cuáles son los daños de la murmuración?


¿Ama Al-lah Todopoderoso a la gente engreída?


Investiga cuáles son los daños de beber alcohol para los individuos y sociedades. 


¿Cuáles son los daños de mentir a un individuo?





OBJETIVOS DE LA UNIDAD


Conocer los actos y hábitos dignos de alabanza en el Islam


Comprender la importancia de las conductas dignas de alabanza en una sociedad.


Conocer qué es la buena conducta y que beneficios permite obtener al que la lleva a cabo


Comprender la importancia de mantener el contacto con los parientes.


Comprender la importancia de intercambiar saludos en una sociedad





CUESTIONES PREPARATORIAS


Averiguar cómo la religión del Islam define la hermandad.


¿Qué significa el concepto de “sinceridad”?


Explica lo que entiendes por el término “modestia” 


¿Qué significan los términos “buenas maneras” y “malas maneras”?





    Reflexionemos


“La Verdad es la base y fundamento del Islam, y el vínculo del carácter fino y la disposición de las emociones elevadas. Dado que éste es el caso, debemos dar vida en nosotros a la veracidad y honestidad, que constituyen el fundamento de nuestra vida social, y curar nuestras enfermedades morales y espirituales a través de ellas. De hecho, la veracidad y la honestidad son los principios vitales en la vida social del Islam. La hipocresía es una especie de mentira actualizada. La adulación y el artificio son mentiras cobardes. La duplicidad y doble trato son mentirosos perjudiciales. Y en cuanto a la mentira, ella significa calumniar al poder del Creador Glorioso. La incredulidad en todas sus variedades es falsedad y mentira. La creencia es veracidad y honestidad. Como consecuencia de esto, hay una distancia ilimitada entre la verdad y la falsedad. Es necesario que estén tan alejadas una de otra como Oriente de Occidente. Como el fuego y la luz, no deben entrar la una en la otra”.


                  BADIUZZAMAN








     :�Un hadiz y su significado��


El que engaña no es de los nuestros 


Müslim, Îmân, 164.�
�









      Un verso del Sagrado Corán:


“Y cumplid los contratos, pues se os pedirán cuentas por ello”. (17:34)








                  Reflexionemos


“Vuestro Creador, Dueño, Objeto de Adoración y Sustentador es uno y el mismo para ambos. Miles de cosas son lo mismo para los dos. Vuestro Profeta, vuestra religión, vuestra qiblah son uno y lo mismo; cientos de cosas son una y la misma para vosotros. También vuestro pueblo es uno, vuestro estado es uno, vuestro país es uno; decenas de cosas son una y la misma para vosotros. Todas estas cosas en común dictan la unidad, la unión y la concordia, el amor y la hermandad; y, de hecho, el cosmos y los planetas están igualmente interrelacionados por cadenas invisibles. Si, a pesar de todo esto, preferís cosas sin valor y transitorias, como la tela de araña, que provocan la discordia, el rencor y la enemistad, y os enfrascáis en una verdadera enemistad hacia un creyente. Pero entonces comprenderéis, a menos que vuestro corazón esté muerto y vuestra inteligencia extinguida, ¡cuán grande es vuestra falta de respeto por ese vínculo de unidad, vuestra ligereza frente a esa relación de amor, vuestra transgresión contra ese vínculo de fraternidad!”��Carta Vigésimo-Segunda


.








Un hadiz:


لاَ تَبَاغَضُوا وَلاَ تَحَاسَدُوا وَلاَ تَدَابَرُوا


وَكُونُوا عِبَادَ اللَّهِ إخْوَانًا


وَلاَ يَحِلُّ لِمُسْلِمٍ أنْ يَهْجُرَ أخَاهُ فَوْقَ ثَلاَثِةِ اَيَّامٍ�
�
“No os envidiéis los unos a los otros, no os enfrentéis los unos a los otros, no os odiéis los unos a los otros, no os déis la espalda los unos a los otros, y que ninguno de vosotros venda en la venta de otro. Sed los siervos de Al-lah, hermanos.


No es lícito para un musulmán dejar de hablar a otro más de tres días (debido al enfado)”


(Bukhari, Adab, 57, 58)�
�






  Un verso del Sagrado Corán:


“¡Ay de los defraudadores! Esos que, cuando compran, exigen la medida exacta pero, cuando ellos dan la medida o el peso a otros, defraudan”.





 (83:1-3)





�
�
�
�
�
�









       Reflexionemos


“Debes aparecer como eres o ser como aparentas”          


                 Maulana





Un hadiz:


“El mejor dhikr es el tauhid y la mejor oración es la alabanza” 


(Tirmizi, Daawat, 84).








Un verso del Sagrado Corán:


وَقَالَ رَبُّكُمُ ادْعُونِي أَسْتَجِبْ لَكُمْ إِنَّ الَّذِينَ يَسْتَكْبِرُونَ عَنْ عِبَادَتِي سَيَدْخُلُونَ جَهَنَّمَ دَاخِرِينَ


Y vuestro Señor dice: “Invocadme y Yo os contestaré. En verdad, quienes se muestran arrogantes ante su obligación de adorarme pronto entrarán en el Infierno humillados”.


 (40:60)








         Un verso del Sagrado Corán:


قُلْ مَا يَعْبَأُ بِكُمْ رَبِّي لَوْلَا دُعَاؤُكُمْ فَقَدْ كَذَّبْتُمْ فَسَوْفَ يَكُونُ لِزَامًا


“Di: “¡Mi Señor no os prestará atención si no le suplicáis! Desmentíais y pronto seréis castigados” (25:77)





Un Hadiz:


“Hay clases de oraciones que con toda seguridad serán respondidas. La oración o maldición de los padres para sus hijos, la oración del huésped por el anfitrión y la oración de los oprimidos”. (Tirmizi, Birr, 7).











Un hadiz


“Una persona no debe decir “He orado, pero mi oración no ha sido respondida todavía”. Su oración será respondida a menos que se apresure”. (Bukhari, Daawat, 22).





Un verso del Sagrado Corán 





وَلاَ تَتَمَنَّوْاْ مَا فَضَّلَ اللّهُ بِهِ بَعْضَكُمْ عَلَى بَعْضٍ.





“Y no deseéis aquello con lo que Al-lah ha favorecido a unos sobre otros”. (4:32).                            





       Un hadiz y su significado:


اَلْمُسْلِمُ مَنْ سَلِمَ النَّاسُ مِنْ لِسَانِهِ وَيَدِهِ�
�
“Un musulmán es alguien  que no daña a la gente ni con su lengua ni con sus manos”.





(Tirmizi, Iman, 12).�
�
�
�






A verse from the Holy Qur’an:


لِكَيْلَا تَأْسَوْا عَلَى مَا فَاتَكُمْ وَلَا تَفْرَحُوا بِمَا آتَاكُمْ وَاللَّهُ لَا يُحِبُّ كُلَّ مُخْتَالٍ فَخُورٍ


“Para que no os entristezcáis por lo que perdáis y no os alegréis con arrogancia por lo que Él os dé. Al-lah no ama a quien es presumido, jactancioso”. (57:23)





           Un hadiz y su significado:


تَبَسُّمُكَ فِي وَجْهِ أخِيكَ لَكَ صَدَقَةٌ وَأمْرُكَ بِالْمَعْرُوفِ وَ نَهْيُكَ عَنِ الْمُنْكَرِ صَدَقَةٌ وَإِرْشَادُكَ الرَّجُلَ فِي أرْضِ الضَّلاَلِ لَكَ صَدَقَةٌ وَإِمَاطَتُكَ الْحَجَرَ وَالشَّوْكَ وَالْعَظْمَ عَنِ الطَّرِيقِ لَكَ صَدَقَةٌ�
�
�
�
“Sonreír a tu hermano musulmán es caridad. Ordenar lo que es bueno y prohibir lo que es malo es caridad. Mostrar el camino a alguien que se pierde es caridad. Eliminar cosas como piedras, espinas y huesos del camino es también caridad”.� (Tirmizi, Birr, 36).





  Un verso del Sagrado Corán:





وَإِن تَعُدُّواْ نِعْمَةَ اللّهِ لاَ تُحْصُوهَا إِنَّ اللّهَ لَغَفُورٌ رَّحِيمٌ





“Si trataseis de enumerar las mercedes de Al-lah no podríais contabilizarlas. En verdad, Al-lah es perdonador, misericordiosísimo con los creyentes”.   


                            (16:18)





Un hadiz y su significado:


كُلُّ ابْنِ آدَمَ خَطَّاءٌ وَخَيْرُ الْخَطَّائِينَ التَّوَّابُونَ�
�
“Todo el mundo comete errores. Los mejores de los que cometen errores son los que se arrepienten”


(Tirmizi, Qiyamah, 49.)�
�






Un verso del Sagrado Corán:


إِنَّ الَّذِينَ يَأْكُلُونَ أَمْوَالَ الْيَتَامَى ظُلْمًا إِنَّمَا يَأْكُلُونَ فِي بُطُونِهِمْ نَارًا وَسَيَصْلَوْنَ سَعِيرًا


“En verdad, aquellos que devoran injustamente los bienes de los huérfanos, solamente introducen fuego en sus vientres y pronto arderán en el Fuego abrasador.” (4:10) 











Un verso del Sagrado Corán:


وَاعْلَمُواْ أَنَّمَا أَمْوَالُكُمْ وَأَوْلاَدُكُمْ فِتْنَةٌ وَأَنَّ اللّهَ عِندَهُ أَجْرٌ عَظِيمٌ


“Y sabed que vuestros bienes y vuestros hijos son una prueba para vosotros y que junto a Dios hay una recompensa inmensa.” (8:28)








Un verso del Sagrado Corán


فَإِنَّمَا يَسَّرْنَاهُ بِلِسَانِكَ لِتُبَشِّرَ بِهِ الْمُتَّقِينَ وَتُنذِرَ بِهِ قَوْمًا لُّدًّا


“Y, en verdad, la hemos hecho fácil (esta Escritura) para tu lengua, de manera que, por medio de ella, anuncies la buena nueva a los temerosos de Dios y amonestes a la gente hostil” (19:97)








 Versos del Sagrado Corán


يَا أَيُّهَا الَّذِينَ آمَنُواْ إِنَّمَا الْخَمْرُ وَالْمَيْسِرُ وَالأَنصَابُ وَالأَزْلاَمُ رِجْسٌ مِّنْ عَمَلِ الشَّيْطَانِ فَاجْتَنِبُوهُ لَعَلَّكُمْ تُفْلِحُونَ.


إِنَّمَا يُرِيدُ الشَّيْطَانُ أَن يُوقِعَ بَيْنَكُمُ الْعَدَاوَةَ وَالْبَغْضَاء فِي الْخَمْرِ وَالْمَيْسِرِ وَيَصُدَّكُمْ عَن ذِكْرِ اللّهِ وَعَنِ الصَّلاَةِ فَهَلْ أَنتُم مُّنتَهُونَ


“¡Oh, los que creéis! Ciertamente, el vino, los juegos de azar, las piedras de altar [los ídolos] y las flechas adivinatorias, son cosas abominables hechas por Satanás. Por tanto, absteneos de ellas, quizás así triunféis. Ciertamente, Satanás quiere crear entre vosotros la enemistad y el odio, con el vino y los juegos de azar y apartándoos del recuerdo de Dios y de la oración. ¿Os abstendréis de ello?”  (5:90-91).





       Un hadiz y su significado:


مَا زَالَ جِبْرِيلُ يُوصِينِي بِالْجَارِ حَتَّى ظَنَنْتُ أنَّهُ سَيُه





Gabriel (Yibril) me dio tantos consejos acerca de los vecinos que llegué a pensar que Al-lah quería convertirlos en herederos� 


Bujari, Adab, 28�
�
�
�






             Un verso del Sagrado Corán:


إِنَّ اللّهَ يَأْمُرُ بِالْعَدْلِ وَالإِحْسَانِ وَإِيتَاء ذِي الْقُرْبَى وَيَنْهَى عَنِ الْفَحْشَاء وَالْمُنكَرِ وَالْبَغْيِ يَعِظُكُمْ لَعَلَّكُمْ تَذَكَّرُونَ


“En verdad, Dios ordena la justicia, el bien y la generosidad con los familiares y prohíbe la indecencia, los malos actos y la opresión. Él os amonesta para que, quizás así, reflexionéis.” (16:90)








Un hadiz�
�
Una de las frases que la gente aprendió de los profetas es: “Si no sientes vergüenza, haz lo que quieras”.


(Bukhari, Anbiya, 54).�
�






Un  verso del Sagrado Corán:


وَأَنفِقُواْ فِي سَبِيلِ اللّهِ وَلاَ تُلْقُواْ بِأَيْدِيكُمْ إِلَى التَّهْلُكَةِ وَأَحْسِنُوَاْ إِنَّ اللّهَ يُحِبُّ الْمُحْسِنِينَ


“Repartid de vuestra riqueza, por amor a Al-lah. No os destruyáis con vuestra propia mano y haced el bien. Ciertamente Al-lah ama a quienes hacen el bien.”  (2:195).








Un hadiz y su significado





عَجَبًا لأمْرِ الْمُؤْمِنِ إِنَّ أمْرَهُ كُلَّهُ خَيْرٌ وَلَيْس ذَاكَ لأحَدٍ  إِلاَّ لِلْمُؤْمِنِ: إِنْ أصَابَتْهُ سَرَّاءُ شَـكَرَ فَـكَانَ خَيْرًا لَهُ وَإِنْ أصَابَتْهُ ضَرَّاءُ صَبَرَ فَـكَانَ خَيْرًا لَهُ�
�
““Un creyente tiene un estado interesante que nadie más tiene; cada acto suyo es buena acción. Si obtiene bienestar y paz, agradece a Allah, y esto se convierte en una buena acción para él. Si sufre una desgracia, demuestra paciencia y  esto se convierte en una buena acción para él”. (Muslim, Zuhd, 6).�
�












Un verso del Sagrado Corán:


وَإِذَا حُيِّيْتُم بِتَحِيَّةٍ فَحَيُّواْ بِأَحْسَنَ مِنْهَا أَوْ رُدُّوهَا إِنَّ اللّهَ كَانَ عَلَى كُلِّ شَيْءٍ حَسِيبًا


“Y cuando os saluden, responded con un saludo mejor o semejante. En verdad, Al-lah lleva la cuenta de todo.” (4:86)





Un Hadiz:


 “La oración más digna de ser aceptada es la oración después de la medianoche y la oración después de las oraciones obligatorias (fardh)”. (Tirmizi, Daawat,79).





Un hadiz y su significado:


مَنْ كَانَ يُؤْمِنُ بِاللَّهِ وَالْيَوْمِ الآخِرِ فَلاَ يُؤْذِ جَارَهُ “El que crea en Al-lah y en el Más Allá no debe tratar mal a sus vecinos” Bujari, Adab, 31, 85





              ¡Reflexionemos!...


“Busqué el universo entero. Sin embargo, no pude encontrar ningún mérito superior que el tener un buen carácter moral.”  


                            Maulana








	Un verso:


“¡Oh, los que creéis! Proteged la


justicia testificando para Dios, aunque sea contra vosotros mismos o contra vuestros padres o familiares cercanos, sean ricos o pobres”. (4:135)





Un verso y su significado





وَلاَ تَتَمَنَّوْاْ مَا فَضَّلَ اللّهُ بِهِ بَعْضَكُمْ عَلَى بَعْضٍ.





“Y no deseéis aquello con lo que


Al-lah ha favorecido a unos sobre otros.” (an-Nisa, 32).








Un hadiz y su significado:


خِيَارُكُمْ خِيَارُكُمْ لِنِسَائِهِمْ�
�



“El mejor de vosotros es el que trata mejor a su mujer”


(Tirmizî, Radâ’, 1).�
�






�
�
           Un hadiz y su significado





“Él que duerme con un estómago lleno mientras su vecino tiene hambre no es de los nuestros”


(Muslim, Eeman, 74)�
�






Un verso del Corán y su significado


وَمَن يَقْتُلْ مُؤْمِنًا مُّتَعَمِّدًا فَجَزَآؤُهُ جَهَنَّمُ خَالِدًا فِيهَا 


وَغَضِبَ اللّهُ عَلَيْهِ وَلَعَنَهُ وَأَعَدَّ لَهُ عَذَابًا عَظِيما


 “Y quien mate a un creyente premeditadamente tendrá como recompensa el Fuego del Infierno en el que estará eternamente y Al-lah le odiará, le maldecirá y le castigará con un castigo inmenso.”   (Nisa, 93)








                    Reflexionemos


Las pruebas en el Más Allá no son como las de este mundo. Ellas son muy duras. ¿Cómo puede una persona que se suicida por no poder soportar las pruebas de este mundo soportar el dolor de la muerte y las pruebas del Más Allá? Los hadices señalan que una persona que se suicidó sufrirá el dolor del suicidio hasta que sea resucitado.





Reflexionemos





“El mundo no es algo por el que valga la pena discutir. No tiene valor porque es mortal y transitorio. Si el mundo es enorme, entonces te darás cuenta de lo insignificantes que son las tareas cotidianas”.





                   Hafiz-  Shirazi





                 Reflexionemos


“Dos palabras explican y hacen que una persona obtenga felicidad tanto en este mundo como en el Más Allá: tratar a sus amigos generosamente y a sus enemigos pacíficamente”.


                          Hafiz- Shirazi





Un hadiz �
�
“Un musulmán es hermano de otro musulmán. Él no le oprime” (Bukhari, Mazalim, 3).�
�






Un verso del Sagrado Corán:


وَالَّذِينَ يُؤْذُونَ الْمُؤْمِنِينَ وَالْمُؤْمِنَاتِ بِغَيْرِ مَا اكْتَسَبُوا فَقَدِ احْتَمَلُوا بُهْتَانًا وَإِثْمًا مُّبِينًا


�“Y quienes molesten a los creyentes y a las creyentes por algo que no hayan hecho, cometen una calumnia y un pecado evidente”. (33:58)








Un verso del Sagrado Corán:





يَا أَيُّهَا الَّذِينَ آمَنُوا اجْتَنِبُوا كَثِيراً مِّنَ الظَّنِّ إِنَّ بَعْضَ الظَّنِّ إِثْمٌ وَلَا تَجَسَّسُوا ...ٌ


     “¡Oh, creyentes! ¡Absteneos mucho de las dudas! En verdad, algunas dudas son pecado. Y no os espiéis ni os difaméis unos a otros. ”              (49:12)         





Reflexionemos


““Feliz el esposo que ve la firme religión de la mujer y la sigue y se vuelve él mismo piadoso para no perder a su compañera eterna. Feliz la esposa que ve la firmeza de su marido en la religión y se vuelve piadosa para no perder a su compañero eterno. ¡Ay de aquel hombre que se vuelve disoluto y que perderá para siempre a esa mujer justa! ¡Ay de la mujer que no sigue a su piadoso esposo y que perderá a su eterno amigo bendito! ¡Y mil aflicciones contra el infeliz marido y la mujer que se imiten el uno al otro en el pecado y en el vicio, ayudándose mutuamente a entrar en el Fuego del Infierno!”


                      BADIUZZAMAN








            Un hadiz:��"Oren creyendo ciertamente. Al-lah nunca aceptará la oración de una persona que no esté atenta y que esté ocupada haciendo otras cosas.” (Tirmizi, Daawat, 65).





OBJETIVOS OF THE UNIDAD


Definición y Naturaleza de Ética


El Mundo de las Relaciones Humanas y de la Ética


Valores Éticos en las Relaciones Humanas


El Papel de la Ética en el Desarrollo del Carácter


El Papel de los Valores Éticos en el Desarrollo Social





u        Para recordarU


“El adornar lo ilícito busca engañara las mentes simples”.


Badiuzzaman Butmayalım!





                           Un hadiz y su significado:


كَافِلُ الْيَتِيمِ لَهُ أوْ لِغَيْرِهِ أنَا وَ هُوَ كَهَاتَيْنِ فيِ الْجَنَّةِ وَأشَارَ بِالسَّبَّابَةِ وَالْوُسْطَى�
�
Nuestro Profeta habló sobre las personas que protegen la propiedad de los huérfanos y que se comprometen y manejan sus negocios. Uniendo su dedo índice y su dedo medio dijo: “Una persona que se ocupa de cuidar a un huérfano, ya sea de su propia familia o de otra familia, estará conmigo en el Paraíso así”.  Muslim, Zuhd, 42�
�
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